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			El quinqué de aceite del centro del velador arrojaba una tenue luz espectral sobre el círculo de rostros, sombreando ojos y pelo y oscilando por los contornos marcados de frente y pómulos. Todas las miradas se volvieron hacia el voluminoso armario de madera situado a corta distancia de la mesa, sombrío y amenazador.

			De pronto, la lámpara se apagó, y una de las mujeres profirió una exclamación. La negrura los envolvió. Las manos se enfriaron, los pulsos se aceleraron. Todo el mundo aguardaba, expectante. Allí, en la sombría quietud, resultaba fácil imaginar un dedo frío y fantasmal deslizándose por la piel, y pensar, con una combinación palpitante de miedo y curiosidad, que alguien podía hablar desde el otro lado del vacío negro de la muerte.

			Incluso Olivia Moreland, a pesar de encontrarse allí por un propósito muy distinto, no pudo evitar sentir un pequeño escalofrío. Aun así, no se arredró. Despacio, con cuidado, empleando los mismos trucos que había aprendido de los farsantes a quienes pretendía desenmascarar, se levantó de la mesa y, al amparo de la negrura, se distanció del círculo de personas.

			Se detuvo un instante para acostumbrarse a la oscuridad; después, siguió avanzando, despacio. Veía muy poco, pues solo contaba con la escasa luz que, desde el pasillo, se filtraba por las rendijas de la puerta. No quería que nadie advirtiera que se había levantado y que estaba caminando. Quería sorprender a todos cuando llegara al armario de la médium. Temblando de expectación, se concentró en la caja oscura que se erguía ante ella. Ya casi había llegado...

			Una mano salió disparada y se cerró con fuerza en torno al brazo de Olivia. Olivia profirió un grito de dolor y se sobresaltó. Una voz grave masculina exclamó:

			—¡Ya la tengo!

			Las mujeres chillaron, varias sillas cayeron al suelo, y se produjo un revuelo generalizado de voces y movimiento.

			El temor instintivo y primitivo que había invadido a Olivia al sentir que alguien le agarraba el brazo remitió al oír aquella voz muy humana y real.

			—¡Suélteme! —le espetó, tratando de desasirse.

			—Primero tendrá que explicarnos lo que hacía.

			Olivia siguió forcejeando mientras hablaba en voz baja y enérgica.

			—¡Suélteme! Lo está echando todo a perder.

			—Ya lo creo —repuso el hombre con leve regocijo—. A nadie le gusta que descubran su duplicidad.

			—¿Duplicidad?

			Mientras hablaban, se oyó un golpe seco, seguido de una blasfemia entrecortada y, por fin, alguien prendió una cerilla. Un momento después, el quinqué de aceite volvió a bañar de luz la habitación. Lo primero que vio Olivia fueron los ojos grises y serenos de su captor.

			Sintió una leve conmoción, una sensación casi de familiaridad, aunque no conocía de nada a aquel hombre. De haberlo visto alguna vez, sin duda, se habría acordado de él.

			Estaba sentado ante el velador, con la silla un poco apartada de las dos personas que lo flanqueaban, con el cuerpo medio vuelto e inclinado hacia atrás para poder retener el brazo de Olivia. Tenía los hombros anchos y robustos, y Olivia podía dar fe de la fuerza de sus manos y brazos. Su rostro, delgado, estaba presidido por unos pómulos altos, amplios y tan afilados que parecían capaces de cortar el papel. Era un rostro duro, y la fría intensidad de su mirada reforzaba esa dureza. Solo su boca, amplia, con un generoso borde inferior, habría suavizado su rostro, pero en aquellos momentos apretaba los labios con desaprobación. El pelo, grueso y moreno, casi negro, tenía un aspecto descuidado, como si alguien se lo hubiera cortado con tijeras o, quizá, un cuchillo. El desaliño de sus cabellos se repetía en sus prendas que, aunque hechas de tela fina, no habían sido confeccionadas por los célebres sastres londinenses y estaban un poco pasadas de moda. Olivia lo habría tomado por un extranjero si su acento no hubiese proclamado su condición de aristócrata inglés.

			Se produjo un momento de silencio mientras los demás presentes contemplaban la escena.

			—¡Yo no tengo nada que explicar! —replicó Olivia, mientras buscaba desesperadamente una excusa para justificar el haber abandonado la mesa. Tiró de las faldas de su vestido, que se le habían enroscado en un costado, dejando al descubierto los volantes de sus enaguas. Se le había escapado un mechón de pelo de su sencillo recogido; lo notaba rizándosele a un lado de la cara. Para colmo, aquella firme mirada plateada la incomodaba terriblemente.

			Pero Olivia se negaba a dejarse intimidar. Sabía que era menuda y poco llamativa, como un gorrión, en comparación con otros miembros de su familia, más parecidos a pavos reales. Pero había aprendido a contrarrestar esa impresión con coraje y obstinación.

			Lanzó una mirada desdeñosa a la mano del desconocido, todavía cerrada en torno a su brazo.

			—Le exijo que me suelte de inmediato.

			—Antes nos debe una explicación —replicó el hombre, pero relajó la presión de sus dedos lo justo para que no resultara dolorosa—. ¿Qué hacía caminando furtivamente por la habitación? ¿Estaba a punto de manifestarse como un «visitante del más allá»? —su voz grave destilaba cinismo.

			—¡Por supuesto que no! —a Olivia le ardían las mejillas, y sentía la mirada intensa de los presentes—. ¿Cómo se atreve?

			—Señor, su comportamiento dista de ser el de un caballero —dijo uno de los presentes, un hombre rechoncho de bigote rizado y abundantes patillas, una exuberancia hirsuta con la que pretendía compensar una lustrosa calva.

			El torturador de Olivia ni siquiera volvió la cabeza; seguía traspasándola con la mirada.

			—¿Y bien? ¿Por qué caminaba de puntillas por la habitación?

			Intervino otro invitado.

			—Sí que es extraño, señorita... mmm... Lo siento, pero no recuerdo su nombre.

			Por desgracia, Olivia tampoco lo recordaba, al menos, el nombre que había empleado aquella noche, a su llegada. Sabía que su aspecto corriente era una bendición en ese sentido, ya que podía pasar desapercibida en aquellas reuniones usando un apellido falso. Por desgracia, con el sobresalto de los últimos minutos, se le había ido de la cabeza.

			—Comstock —barbotó por fin, cuando le vino a la memoria, pero su vacilación había durado demasiado. A juzgar por los semblantes de los presentes, ninguno la creía.

			—¡Qué convincente! —se burló su captor—. Ahora, señorita «Comstock», ¿por qué no confiesa cuáles eran sus intenciones? ¿Iba a cubrirse la cabeza con una sábana, o solo quería proferir unos gemidos lastimeros?

			—¡Válgame Dios! —exclamó uno de los hombres con voz atronadora, al tiempo que se incorporaba—. ¿Qué diablos insinúa? ¡Jamás permitiría trapacerías en mi propia casa!

			—Saint Leger... —dijo con angustia el hombre que estaba sentado junto al captor de Olivia—. ¿Se puede saber qué haces? —se volvió hacia su anfitrión—. Coronel, le pido disculpas. Lord Saint Leger no pretendía faltarle al respeto, estoy seguro.

			—Por supuesto que no —dijo lord Saint Leger con aspereza, lanzando una mirada al coronel—. No hay duda de que a usted también lo estaban timando.

			—¡Timando! —graznó la esposa del coronel, estupefacta.

			Del interior de la enorme caja se oyó un gemido, que creció en intensidad cuando nadie respondió. La esposa del coronel emitió otro sonido, este último más parecido a un balido, y se puso en pie.

			—¡Señora Terhune! ¿Cómo hemos podido olvidarnos de usted?

			Uno de los hombres se apresuró a abrir la puerta del armario de la médium. Allí, sobre una banqueta, estaba sentada la canosa señora Terhune atada de pies y manos, en la misma posición que hacía unos minutos, cuando la habían encerrado dentro de la caja. La esposa del coronel y el hombre que había abierto el armario se apresuraron a soltarla. Olivia reparó en la facilidad con que caían las cuerdas. Estaba convencida de que la médium se había soltado y que, después, al oír el alboroto, se había atado otra vez a sí misma. Pero, claro, ya no podía demostrarlo.

			—¡Ya está! ¿Ve lo que ha hecho? —le espetó Olivia a lord Saint Leger. Este se volvió hacia ella y enarcó las cejas perezosamente.

			—¿Qué es lo que he hecho?

			—¡Lo ha estropeado todo!

			Saint Leger sonrió, y el cambio que se operó en su semblante fue asombroso. Mirándolo, Olivia sintió vértigo, y tomó aire de forma involuntaria.

			—No lo dudo —corroboró Saint Leger—. Me disculpo por haberla interrumpido, señorita... «Comstock». Debería haberla dejado interpretar su pantomima antes de descubrir sus intenciones.

			—¡No ha descubierto nada, tonto! —le espetó Olivia, demasiado decepcionada y furiosa para preocuparse por los modales—. Estaba a punto de demostrar...

			—¿Quiénes son estas personas? —preguntó la médium con una voz mortecina que atrajo la atención de todos los presentes—. Me noto tan... rara. Estaba en trance y, de pronto, unas voces airadas me han devuelto a la realidad. Estoy agotada. ¿He hablado? ¿Han venido los espíritus?

			—No —rugió el coronel, y lanzó una mirada fugaz a Olivia y a lord Saint Leger—. No hubo visitas, ni palabras del más allá. Nada salvo estas dos personas interrumpiendo la sesión.

			—Interrumpiendo... —Saint Leger estaba boquiabierto—. ¿He sorprendido a estas dos mujeres intentando perpetrar un fraude y lo único que sabe decir es que he «interrumpido» esta pequeña farsa?

			—¿Farsa? —el rostro del coronel adquirió un alarmante tono rojizo.

			—¡Cielos! —gimió el hombre que estaba junto a Saint Leger, quien se apresuró a interceder—. Coronel, por favor, perdónelo. Lord Saint Leger ha vivido muchos años en Norteamérica, y temo que haya olvidado sus modales —el hombre lanzó una mirada significativa a Saint Leger—. Estoy seguro de que no pretendía ofenderlo.

			—Por supuesto que no —repuso Saint Leger—. Ha sido embaucado por esta supuesta médium y su socia, la señorita «Comstock».

			—¡Yo no soy su socia! —exclamó Olivia.

			—Señor, le aseguro que nunca había visto a esta mujer en mi vida —dijo la señora Terhune mirando a Olivia sin comprender.

			—Entonces, ¿qué hacía paseando por la sala durante la sesión? —inquirió Saint Leger.

			—Lo ignoro —repuso la señora Terhune con calma, y clavó su mirada severa en Olivia—. Señorita, di instrucciones a todos de que no se levantaran de la mesa. Es muy importante. Nuestros amigos del otro lado son muy puntillosos.

			—Estoy segura —repuso Olivia con ironía, y se preguntó si todavía estaría a tiempo de salir del aprieto alegando que se había levantado por una emergencia indigna de mención. Por desgracia, una de las mujeres de la mesa escogió aquel momento para exclamar:

			—Espere, yo la conozco. Usted no es la señorita Comstock. Es esa mujer que aborrece a los médiums. Mi hermano me estuvo hablando de un simposio al que asistió...

			—¡Válgame Dios! —estalló el coronel—. Los dos han venido con el propósito de causar un alboroto. ¿Cómo se atreven a entrar en mi casa con un falso pretexto? Estoy pensando en echarlo, señor.

			Saint Leger soltó el brazo de Olivia y se puso en pie. Su altura y la amplitud de sus hombros restaban validez a la amenaza del coronel.

			—No se moleste, señor —dijo con calma—. Ya me voy. Es evidente que todos los presentes prefieren seguir engañados.

			Salió con paso largo de la habitación y, cuando el coronel se volvió hacia Olivia, esta optó por imitar a Saint Leger en lugar de exponerse a una humillación mayor. El anfitrión salió detrás de ellos de la sala y llamó a los criados. Un lacayo de rostro pétreo les pasó los abrigos y los sombreros y abrió la puerta principal de par en par. La cerró con un chasquido en cuanto lord Saint Leger y Olivia traspasaron el umbral.

			Saint Leger se detuvo bruscamente en el peldaño, y Olivia chocó contra su espalda con un gemido de irritación. Él se dio la vuelta para mirarla con atención. Olivia lanzaba chispas por los ojos, pero sabía que su furia resultaba infructuosa porque estaba intentando ponerse la capa y sostenerse el sombrero al mismo tiempo.

			Saint Leger reparó en el forcejeo de Olivia y sonrió. Cómo no, él ya se había puesto el sombrero de copa y su capa ligera.

			—Permítame —dijo, y alargó la mano para quitarle la capa a Olivia de los dedos. La sacudió y se la colocó sobre los hombros. Olivia notó el roce de sus dedos a través del paño y se estremeció. Cuando Saint Leger alargó la mano hacia los lazos de la prenda, como si quisiera atárselos, Olivia se adelantó y dijo:

			—No se moleste. Ya ha hecho bastante.

			Él enarcó una ceja, y dijo:

			—¿Es cierto lo que ha dicho esa mujer? ¿Es usted enemiga de los médiums?

			—Me dedico a desenmascarar a los charlatanes —replicó Olivia con aspereza—. Estoy dispuesta a creer a quienquiera que pueda demostrarme de forma fiable que ha contactado con el más allá, pero como todavía no he encontrado ni un solo médium en Londres que pueda hacerlo, no puedo tacharlos de nada salvo de farsantes.

			—Entonces, ¿no estaba ayudando a la señora Terhune?

			—¡Por supuesto que no!

			—¿Y qué hacía caminando furtivamente en la oscuridad?

			—No hacía nada «furtivo». Caminaba con sigilo hacia el armario para sorprender a la señora Terhune, que se había desatado y estaba a punto de enseñar un absurdo daguerrotipo por encima de la puerta para hacerlo pasar por un espíritu. Yo tenía preparada una cerilla de azufre.

			Olivia suspiró al recordar la oportunidad perdida, y lord Saint Leger se mostró ligeramente avergonzado.

			—Le pido disculpas. Creía haber atrapado a una conspiradora.

			—Sí, bueno... —se volvió hacia el final de la calle e hizo una seña. Un carruaje empezó a acercarse. Olivia descendió los peldaños, seguida por Saint Leger.

			—Dígame, ¿hace esto muy a menudo?

			—¿Colarme en sesiones de espiritismo e intentar demostrar que son un fraude? —Olivia volvió a suspirar—. Por desgracia, no. Si un médium me conoce, no me deja asistir. Mi «falta de fe» turba a los espíritus. Y pocas personas contratan mis servicios —reconoció con candidez—. La mayoría prefieren «seguir engañadas», como usted mismo ha señalado.

			Saint Leger se la quedó mirando.

			—¿Contratarla? ¿Qué quiere decir?

			—Tengo un negocio —respondió Olivia; deslizó la mano dentro de su bolsito y sacó una de sus tarjetas. Estaba muy orgullosa de ellas, aunque la gente soliera recibirlas con desaprobación y sorpresa, más que con admiración.

			Saint Leger aceptó la tarjeta y bajó la mirada a la letra cursiva.

			—«Señorita O. Q. Moreland, Investigadora de Fenómenos Psíquicos».

			Saint Leger se quedó mirando la tarjeta con perplejidad, mientras cientos de preguntas pasaban zumbando por su cerebro. Pero la primera que salió fue:

			—¿Y a su familia no le importa que usted...?

			—Mi familia no es tan anticuada como otras y no ve nada malo en que una mujer ejercite su inteligencia para ganarse la vida —respondió Olivia con rigidez. 

			El carruaje se había detenido delante de la casa del coronel y, haciéndole una seña al cochero para que permaneciera en el pescante, Olivia avanzó hacia el vehículo. Saint Leger, que la había seguido, hizo ademán de abrirle la puerta, pero Olivia llegó antes al picaporte.

			—¿Y no les parece mal que vaya por ahí persiguiendo fantasmas? —preguntó Saint Leger con suavidad.

			Olivia entornó los ojos y se dispuso a replicar, pero se calló al ver que Saint Leger reparaba en la insignia ducal de su padre, artísticamente pintada en la puerta del carruaje, y volvía a leer la tarjeta.

			—¡Cielos! —exclamó con cierta perplejidad—. ¿Usted no será... uno de los «locos Moreland»?

			Olivia abrió la puerta con ímpetu y subió al carruaje. Se sentó e, inclinándose hacia delante, exclamó:

			—¡Sí, soy uno de los «locos Moreland»! Seguramente, la que está más loca de todos. Yo que usted, quemaría esa tarjeta, no vaya a contagiarse.

			Cerró la puerta con fuerza mientras Saint Leger balbucía:

			—No, ¡espere! No quería... Lo...

			Olivia dio unos golpes bruscos en el techo del carruaje, y el cochero salió disparado, interrumpiendo el balbuceo de Saint Leger.

			 

			 

			—Lo... siento —concluyó Stephen Saint Leger con torpeza. Bajó la mirada a sus lustrosas botas de cuero y elegantes pantalones de seda, en aquellos momentos salpicados de agua sucia. Sospechaba que el cochero había sido consciente de lo que hacía.

			Claro que, pensó Stephen con pesar, no lo culpaba por ello. Sus palabras habían sido torpes y groseras. Su primo Capshaw tenía razón: había pasado demasiado tiempo en los Estados Unidos o, más en concreto, en la solitaria espesura de las Montañas Rocosas. Ya no estaba acostumbrado a desenvolverse en la alta sociedad... ni en ninguna otra.

			No había querido ofender a la joven. Sencillamente, se había quedado atónito al comprender que la señorita a la que había creído sorprender ayudando a una médium era la hija de un duque, una joven cultivada de noble linaje y abundante fortuna. Y había barbotado el apodo con el que se conocía a su familia en los círculos londinenses: los «locos Moreland».

			Los Moreland, aunque no estaban locos en el sentido estricto de la palabra, sí estaban un poco... en fin, «idos». El anciano duque, el abuelo de la señorita Moreland, se había hecho famoso por sus intensos y extravagantes «tratamientos de salud», que comprendían desde baños de barro hasta malolientes pócimas vigorizantes, pasando por sábanas mojadas en torno al cuerpo... Precisamente, esto último había sido la causa de que hubiera sucumbido, a una edad relativamente temprana, a un último y mortal ataque de neumonía. Había pasado gran parte de su vida viajando por Inglaterra y el continente, consultando con curanderos. Se decía que su esposa tenía la peculiar costumbre de hablar de sus antepasados como si conversara con ellos todos los días. El hermano pequeño del duque, y tío del duque actual, tenía fama de dedicar gran parte de su tiempo a jugar con soldados de hojalata.

			El actual duque de Broughton, padre de la señorita Moreland, estaba obsesionado con cuestiones de la Antigüedad. Con cuáles, Stephen lo ignoraba, aunque recordaba vagamente que el hombre coleccionaba estatuas, pedazos rotos de vasijas y objetos. Y se había casado con una mujer archiconocida por sus peculiares puntos de vista sobre la reforma social, las mujeres, el matrimonio y los hijos. Más deplorable aún para la aristocracia londinense era que la duquesa actual no fuera hija de un noble, sino de un gentilhombre de la campiña. El matrimonio tenía varios vástagos, la mayoría más jóvenes que Stephen. Este no los conocía, pues había partido hacia Norteamérica antes de que hicieran su aparición en sociedad, pero por lo que había oído decirle a su madre y a sus amigos, eran gente peculiar.

			Lo que había averiguado sobre la señorita O. Q. Moreland no había servido para alterar esa impresión. Era decididamente singular: salía sola de noche para asistir a sesiones de espiritismo, avanzaba a hurtadillas por habitaciones a oscuras para desenmascarar a falsos médiums, y hasta había creado un negocio de ello.

			Stephen pasó distraídamente el dedo pulgar sobre las letras impresas en la tarjeta. «Investigadora de Fenómenos Psíquicos». No pudo evitar sonreír un poco al recordar la actitud desafiante de la joven y aquellos enormes ojos castaños que, aun siendo suaves y cálidos, se mostraban fieros. Menuda y delicada, pero dispuesta a enfrentarse con cualquier oponente.

			Recordó la extraña sensación que había experimentado al verla por primera vez, a la luz de la lámpara. La había tomado por una embaucadora y, sin embargo, había sentido una turbadora corriente de emoción y de atracción física. Una mezcla de deseo y de algo más, algo que no recordaba haber experimentado nunca.

			Con el ceño fruncido, se dispuso a alejarse por la calle, pero el hombre que había estado sentado a su lado durante la sesión de espiritismo salió de la casa del coronel en aquel momento y bajó corriendo los peldaños.

			—¡Saint Leger! —lo llamó. Stephen giró en redondo, sorprendido.

			—Capshaw. Pensaba que habías decidido quedarte.

			El hombre hizo una mueca.

			—Sinceramente, dudo que hubiera sido bien recibido, después del espectáculo que has dado. Pero tenía que calmar al coronel Franklin. Le dije que eras primo mío y todo un caballero, y que no propagarías ninguna calumnia sobre él.

			—Me importa un comino ese pomposo coronel —repuso Saint Leger.

			—¿Qué pretendías, por cierto? —prosiguió Capshaw con curiosidad—. ¿Querías participar en la sesión de espiritismo para sorprender in fraganti a la médium?

			—En absoluto. Pero cuando oí el frufrú de unas faldas en la oscuridad, no pude resistir la oportunidad de sorprender a la charlatana —se encogió de hombros—. En realidad, había venido para... No sé, para ver lo que hacen. Para intentar comprender qué poder ejercen los médiums sobre personas, por lo demás, racionales.

			—Hay muchos adeptos al espiritismo —comentó Capshaw—. ¿No crees posible que alguien pueda comunicarse con los muertos?

			—Me parece sumamente improbable —dijo Stephen con aspereza—. Si los espíritus hablaran dirían algo más importante que las paparruchas que balbucean esos médiums. ¿Y por qué se dedican a volcar objetos? Seguro que tienen mejores cosas que hacer que gastar trucos de salón.

			El primo de Stephen rio entre dientes.

			—Además, juegan con el sufrimiento de las personas —prosiguió Saint Leger en tono lúgubre—. Se aprovechan de su vulnerabilidad para sacarles dinero.

			Capshaw lo miró. Había oído que lady Saint Leger, la madre de Stephen, había estado asistiendo a las sesiones de una famosa médium rusa, y el enojo que detectaba en la voz de su amigo confirmaba sus sospechas. El hermano mayor de Stephen había fallecido hacía menos de un año, y su madre todavía lloraba amargamente su muerte.

			—A veces —dijo Capshaw con cautela—, creer que pueden contactar con su ser querido los ayuda a superar la pérdida.

			—Solo ayuda al condenado médium a llenarse los bolsillos —gruñó Saint Leger—. En lugar de superar su dolor, se mantienen anclados en la desgracia —se interrumpió y miró a su primo—. Pensaba que mi madre estaba mejor, menos hundida en la pena que cuando volví a casa. Y cuando decidió traer a Belinda a Londres, me pareció una buena señal. Pero desde que conoce a esa tal Valenskaya se la ve más desconsolada que nunca. Me decía lo mismo que tú, que no importaba si no era real, que la ayudaría a suavizar su dolor. ¿Qué más daba si asistía a unas cuantas sesiones de espiritismo? Pero cuando Belinda me escribió contándome que mi madre había obsequiado a esa médium con su anillo de esmeralda... ¡El anillo que le regaló mi padre! Nunca se lo había quitado. Es evidente que esa mujer ejerce gran poder sobre ella. Por eso he venido a Londres. Madre no hace más que repetir lo que dice esa mujer, y no son más que estupideces. Sin embargo, se lo traga sin detenerse a pensar.

			Capshaw le lanzó una mirada comprensiva pero, como Stephen mismo sabía, poco podía decir que lo ayudara.

			—¡Si pudiera demostrarle que esa mujer es un fraude! —prosiguió Stephen. Se acordó de la señorita Moreland, de sus impactantes ojos castaños y de su tarjeta, pero desechó la idea de inmediato. Un hombre no podía pedirle a una mujer que resolviera sus problemas por él y, además, no podía exponer a su madre a semejante humillación. Por si fuera poco, seguramente, la joven era tan peculiar como el resto de su familia.

			Permanecieron un momento en silencio; después, Stephen dijo con estudiada naturalidad:

			—¿Qué sabes de los Moreland?

			—¿Los Moreland? Ah, ¿te refieres a los duques de Broughton y a sus hijos? ¿Los «locos Moreland»?

			—Sí.

			Capshaw se encogió de hombros.

			—No conozco a ninguno personalmente. Las chicas, según tengo entendido, son ratones de biblioteca. No van a fiestas... Bueno, salvo por la Diosa.

			—¿La qué?

			—Un poeta aficionado le puso ese apodo hace años, en su puesta de largo, y se quedó con él. Lady Kyria Moreland: alta, escultural, de llameante pelo rojo... Toda una belleza. Pero es extraño; podría haberse casado con cualquiera, tenía pretendientes a diestro y siniestro, y aún recibe muchas peticiones de mano.

			—¿Quieres decir que sigue soltera? —inquirió Saint Leger, sorprendido.

			—Sí. A eso voy. Todas las mujeres aseguran que es la más loca de la familia. Podría haber sido una duquesa, una condesa... Hasta un príncipe pidió su mano en una ocasión. Extranjero, por supuesto, así que no me sorprende que ella no aceptara. Y, aun así, los rechazó a todos. Dice que disfruta de la vida tal como es. No piensa casarse nunca.

			—Desde luego es única en su especie —comentó Saint Leger.

			—Ah, y otra de las hijas hace saltar cosas por los aires.

			—¿Cómo dices?

			—Provocó un fuego en una de las edificaciones de Broughton Park, la residencia campestre de la familia, hace un par de años. Se armó un poco de revuelo.

			—Entiendo. ¿Por alguna razón en particular?

			Su primo frunció el ceño.

			—No estoy seguro, la verdad. Lo oí comentar en el club, y que no era la primera vez que provocaba una explosión. Ah, y que Broughton se puso fuera de sí. Al parecer, en el cobertizo incendiado tenía almacenados cacharros antiguos.

			—Interesante —Saint Leger se preguntó si la autora de la pirotecnia sería otra hija o su perseguidora de médiums.

			—¿Por qué estás interesado en los More...? Ah, espera —el ceño de Capshaw desapareció—. No me lo digas. ¿Se trata de tu «fantasma»? ¿Era una de las hijas de Broughton?

			—Eso parece —asintió Stephen.

			—¡Vaya! —exclamó Capshaw, bastante sorprendido por la revelación—. Bueno, supongo que no debería extrañarme.

			—No. Pero, sabes, no parecía tan peculiar —hizo una pausa y prosiguió—. Bueno, puede que un poco, pero bastante sagaz al mismo tiempo y... atractiva precisamente por eso.

			—¿Atractiva? —su primo entornó los ojos.

			—Sí. En sentido general, ¿sabes?

			—Ya.

			Stephen hizo una mueca.

			—No me mires así. No tengo ningún interés en la señorita Moreland. Créeme, lo último que busco es una mujer y, menos aún, una mujer peculiar. Ya tengo bastantes problemas administrando las tierras de la familia y viendo caer a mi madre en las garras de una charlatana.

			Los dos se despidieron poco después; Capshaw detuvo un cabriolé para que lo llevara a sus habitaciones y Saint Leger se dispuso a recorrer a pie las dos manzanas que lo separaban de su residencia familiar.

			Era una agradable mansión de ciudad, estrecha y alta, de estilo georgiano, construida hacía un siglo por un antepasado Saint Leger. Stephen se detuvo al pie de los peldaños que conducían a la elegante puerta principal y permaneció contemplando un momento la casa. Había vivido en ella de joven, a su llegada a Londres, cuando se enamoró... para, después, perder a su amada.

			Desechó el recuerdo, subió con paso ligero los peldaños y abrió la puerta. Un lacayo se acercó enseguida a recoger la capa y el sombrero.

			—Milord. Espero que haya pasado una velada agradable.

			—No tan productiva como había esperado.

			—Lady Saint Leger está en el salón.

			—¿No ha salido?

			—Milady, la señorita Belinda y lady Pamela salieron hace un rato, milord, pero han regresado hace unos minutos. Lady Saint Leger quería verlo.

			—Sí, por supuesto.

			Stephen recorrió el pasillo hasta el salón formal, una habitación estrecha y elegante decorada en blanco y azul. Pamela la había redecorado, al igual que el resto de la casa, cuando Roderick heredó el título. Stephen echaba en falta los colores originales, cálidos y oscuros.

			Su madre estaba sentada al piano, tocando una melodía suave. Belinda, su alegre hermana pequeña, se encontraba a su lado, pasando las páginas de la partitura. Pamela, por desgracia, también se hallaba presente, y contemplaba la escena con semblante aburrido desde un confidente de terciopelo azul pálido. Sin embargo, cuando Stephen entró en la habitación, desplegó la sonrisa lenta y levemente misteriosa por la que era famosa en los círculos londinenses, una sonrisa que prometía una abundancia de placeres secretos.

			—Stephen —dijo Pamela con su voz ronca—. ¡Qué agradable sorpresa! —posó la mano a modo de callada invitación junto a ella, en el confidente.

			—Pamela —la saludó Stephen con rigidez y una leve inclinación de cabeza. Después, se acercó al piano y besó a su madre en la mejilla—. Madre, me sorprende encontrarte tan pronto en casa.

			Lady Saint Leger le ofreció una sonrisa deslumbrante. Estaba vestida, como siempre, de luto riguroso, aunque aquella noche unos pendientes de diamantes destellaban en sus orejas. Su pelo blanco se rizaba con suavidad en torno a su rostro, afable y todavía bonito a pesar de los años y del dolor vividos.

			—No había ninguna fiesta interesante —le explicó su madre—. La temporada de bailes ya casi ha terminado, y Belinda estaba cansada, así que hemos visitado a unos amigos, nada más.

			Belinda se levantó de su asiento con energía, desmintiendo cualquier indicación de cansancio, y rodeó la banqueta del piano para saludar a su hermano. Tenía el pelo oscuro, como él, y los ojos también grises, aunque menos plateados y más suaves que los de Stephen. Era una joven bonita, con un brillo de inteligencia y curiosidad en sus ojos, de sonrisa y carcajada fáciles.

			—¡Stephen! —exclamó mientras lo abrazaba—. ¿Me acompañas mañana a dar un paseo por el parque? Me lo has prometido. Madre no me deja ir sin acompañante —hizo una mueca, la irritación templada por el afecto.

			—¿Mañana por la mañana?

			—Pues claro. Es cuando va todo el mundo.

			—¿Con todo el mundo te refieres al honorable Damian Hargrove? —preguntó Pamela en un tono de perezoso regocijo. Belinda arrugó la nariz y replicó:

			—No. El señor Hargrove no es más que un amigo —miró a su hermano con semblante suplicante—. Por favor, Stephen, di que sí.

			—Por supuesto. Si consigues madrugar, claro.

			—Pues claro —Belinda pareció ofenderse por la duda.

			Lady Saint Leger se levantó del piano, tomó a su hijo de la mano y lo condujo hacia el sofá situado a un lado del confidente de Pamela. Se sentó junto a él, sonriendo, sin soltarle la mano.

			Stephen le devolvió la sonrisa, y dijo en un cauteloso tono neutral:

			—¿A quién habéis visitado? —albergaba la sospecha de que se trataba de la médium.

			—A madame Valenskaya. Y a su hija y al señor Babington, por supuesto —Howard Babington era el caballero que había acogido en su casa a la médium rusa y a su hija durante su estancia en Londres—. Ha sido una velada muy agradable.

			La sonrisa de lady Saint Leger bastaba para hacer creer a Stephen que Capshaw tenía razón, a pesar de todo. Quizá no fuera tan terrible que su madre se tragara todas aquellas patrañas si así era feliz. Se había hundido en el dolor tras la muerte de Roderick, el hermano mayor de Stephen, hacía casi un año. Stephen había tardado varios meses en arreglar sus asuntos y regresar a Inglaterra para aceptar el título y la herencia y, a su llegada, había encontrado a su madre igual de desconsolada. Había deseado muchas veces poder aliviar su dolor. Aunque fuera gracias a la farsa de aquella médium rusa, quizá hubiera merecido la pena. A fin de cuentas, dentro de pocos días regresarían a su casa solariega, y madame Valenskaya se quedaría en Londres. Con suerte, al año siguiente, cuando se desplazaran de nuevo a la capital, su madre ya habría olvidado aquellas tonterías.

			—Ha ocurrido algo maravilloso —prosiguió lady Saint Leger, con la voz impregnada de ilusión—. Madame contactó con Roddy.

			—¿Qué? —Stephen lanzó una mirada a la viuda de Roderick, Pamela. Esta asintió.

			—El espíritu deletreó «Roddy».

			—¡Su diminutivo! —añadió lady Saint Leger con emoción—. ¿Lo entiendes? No Saint Leger, ni siquiera Roderick, como cualquier persona podría llamarlo, sino el apelativo cariñoso que yo usaba desde que era un bebé. Eso significa que de verdad era él, ¿no crees?

			—Pero, madre, tú misma debes de haber dicho «Roddy» delante de esa mujer cuando hablabas de él —señaló Stephen, sin poder contenerse. Lady Saint Leger hizo un ruido de desaprobación.

			—Stephen, eres tan escéptico... ¿Qué importa que madame Valenskaya sepa que se llama Roddy? Fue el espíritu quien dio los golpes.

			—Claro —no tenía sentido, pensó Stephen, razonar con ella. Tenía a madame Valenskaya en un pedestal.

			—Es la primera vez que Roddy nos ha hablado directamente aunque, por supuesto, el jefe indio Ciervo Veloz ya nos había dicho que Roderick se encuentra bien y feliz —los ojos de lady Saint Leger se llenaron de lágrimas al recordarlo—. No te imaginas la emoción que me ha hecho.

			—Sí —dijo Stephen.

			—Pero no pude evitar entristecerme un poco, porque no tardaremos en marcharnos de Londres. Y es una lástima que Roddy haya aparecido justo ahora, cuando estamos a punto de irnos... Madame está convencida de que el espíritu de Roddy quiere volver a hablar con nosotras. Dice que percibe su impaciencia. Pero es que cuando llevan tan poco tiempo en el otro lado, como él, les cuesta un poco comunicarse. Madame está convencida de que volverá pronto.

			Stephen dedujo que la médium detestaba perder a una clienta tan generosa como lady Saint Leger, y que por eso había hecho venir al «espíritu» de Roddy. Pero mantuvo la boca cerrada. Su madre no lo creería, y solo conseguiría enojarla y herir sus sentimientos.

			—Madame sugirió que nos quedáramos en Londres pero, cómo no, le dije que no podíamos, que tú habías venido a acompañarnos a Blackhope y que no podía pedirte que te quedaras aquí de brazos cruzados cuando tienes tantas tareas pendientes en nuestras tierras. Además, la temporada de bailes ha terminado. Pero, al final, ¡todo se arregló! He invitado a madame Valenskaya a venir a Blackhope.

			Lady Saint Leger sonreía de oreja a oreja. Stephen se la quedó mirando.

			—¿Qué? ¿La has invitado a venir a casa con nosotros?

			Su madre asintió con alegría.

			—Sí. Y, por supuesto, a su hija y al señor Babington. No podía dejar de invitarlo, cuando nos ha recibido amablemente en su casa tantas veces. No puedo creer que no se me haya ocurrido antes esta idea.

			Stephen contraía y descontraía la mandíbula, sin saber qué decir. Sospechaba que la idea de la visita había sido cosa de la médium.

			—Estoy segura de que madame Valenskaya podrá comunicarse con los espíritus con la misma facilidad en Blackhope que aquí, en Londres —prosiguió lady Saint Leger—. De hecho, cuando le hablé de la casa, se quedó encantada. Dice que un lugar tan antiguo y lleno de historia es ideal para contactar con los espíritus. Nunca lo había pensado, pero tiene sentido —guardó silencio un momento y, después, miró a Stephen—. Sé que debería haberte pedido permiso, querido. A fin de cuentas, ahora es tu casa. Pero estaba segura de que me habrías dicho que invitara a quien quisiera.

			—Por supuesto, madre. Es tu casa, siempre lo ha sido.

			Ese era el problema, por supuesto. A pesar de ser el nuevo señor de Blackhope, a Stephen jamás se le ocurriría decirle a su madre a quién podía o no podía invitar.

			Lanzó una mirada a Pamela, que lo observaba con una leve sonrisa en los labios. Había ocasiones en las que se preguntaba si Pamela no estaría alentando aquel absurdo interés de su madre por el espiritismo solo para irritarlo. La oía hablar de Valenskaya y de sus sesiones tanto como a lady Saint Leger, pero a Stephen le costaba trabajo creer que Pamela se tragara aquella sarta de sandeces. Era una mujer que se regía por la cabeza, no por el corazón; lo había demostrado años atrás, al casarse con Roderick. Quizá hubiera sentido afecto por Roddy, a su manera, pero Stephen no podía creer que hubiera estado apasionadamente enamorada de su hermano y, desde luego, no la había abrumado el torrente de dolor que había inundado a su madre. En realidad, Pamela estaba más dolida por no haber heredado más que una pensión de viudedad que por haber perdido a su esposo. Stephen sabía por experiencia que tenía un corazón frío y calculador, y le costaba trabajo creer que deseara tanto comunicarse con Roddy.

			Lady Saint Leger dio una palmadita a Stephen en la mano.

			—Lo sé. Eres un hijo muy bueno, igual que Roddy. Sabía que no te importaría y, de todas formas, te pasas el día encerrado en tu despacho, o cabalgando por nuestras tierras. Apenas notarás que tenemos invitados.

			Stephen lo deseaba sinceramente, pero se limitó a decir, con voz neutral:

			—¿Cuánto tiempo piensan quedarse?

			—Bueno, no hemos hablado de fechas. No sé lo que pasará, ¿sabes?, ni cuánto tiempo tardaremos en contactar con Roddy. Además, tres invitados no mermarán los recursos de Blackhope.

			—No, por supuesto que no —dijo Stephen, y guardó silencio. No se le ocurría nada que decir que no disgustara a su madre. La vida había sido más fácil, pensó, cuando su única preocupación había sido localizar un yacimiento de plata y sacarlo de la tierra. Carraspeó—. Bueno, entonces... Supongo que podremos irnos dentro de poco.

			—Sí, por supuesto. En realidad, cuanto antes mejor. Debo cerciorarme de que la casa está preparada para recibir invitados.

			Stephen dejó a su madre haciendo planes para la visita y se dispuso a subir a su habitación. Estaba al pie de la escalera cuando oyó unos pasos suaves a su espalda.

			—¡Stephen! —reconoció la voz de Pamela, y se dio la vuelta con desgana.

			—¿Qué? —preguntó con voz educada y mirada exenta de afecto.

			Los años la habían cambiado un poco. De pelo rubio y ojos azules, seguía siendo hermosa, y sus rasgos pálidos eran un modelo de perfección. Avanzaba hacia él con sus acostumbrados andares lentos, como si estuviera convencida de que cualquier hombre estaría dispuesto a esperarla. Así era como caminaba por la vida, con confianza y serenidad, convencida de que siempre se saldría con la suya. Y, de hecho, tenía buenos motivos para creerlo; raras veces se habían frustrado sus planes.

			—¿Por qué te vas tan deprisa? —preguntó, bajando la voz—. Quería hablar contigo.

			—¿Sobre qué? ¿Sobre esas tonterías a las que arrastras a mi madre?

			—¿Tonterías? —Pamela enarcó una ceja—. Estoy segura de que a lady Eleanor le horrorizaría oírte decir eso.

			—Ya veo que a ti no —replicó Stephen—. ¿Por qué diablos vas a esas sesiones?

			—A mí no me horroriza tu incredulidad —le explicó Pamela—. Todo el mundo percibe tu escepticismo, incluso tu madre, aunque no quiera reconocerlo. Eso no significa que yo esté de acuerdo contigo.

			Stephen hizo una mueca y empezó a darse la vuelta.

			—¿Por qué huyes de mí? —preguntó Pamela. Sonrió, con ojos brillantes por la certeza—. Antes te gustaba estar conmigo.

			—Eso fue hace mucho tiempo —replicó Stephen con aspereza.

			Pamela se acercó y subió al peldaño inferior. Se inclinó hacia él y le puso una mano en el pecho. Sus ojos azules lo miraban con ardor.

			—Detesto la tensión que hay entre nosotros.

			—No puede haber otra cosa —Stephen cerró los dedos en torno a la muñeca de Pamela y se la quitó del frente de la camisa—. Tú escogiste. Eres la esposa de mi hermano.

			—Soy la viuda de tu hermano —lo corrigió Pamela con voz ronca.

			—Es lo mismo.

			Stephen giró en redondo y subió las escaleras sin mirar atrás.

			 

			 

			Aquella noche le costó conciliar el sueño, aunque bebió una copa de coñac mientras daba vueltas por su dormitorio. Tenía la cabeza llena de ideas de médiums y de farsas crueles... y de una mujer menuda de figura sinuosa y compacta y enormes ojos castaños abrasadores.

			Fue una larga espera en la oscuridad; no dejaba de dar vueltas, de abrir y cerrar los ojos pero, por fin, se sumergió en la negrura...

			 

			 

			«El aire olía a humo y a sangre, y en el castillo resonaban los golpes de las espadas, realzados por los gemidos de heridos y moribundos. El olor acre lo hacía parpadear; el sudor le inundaba los ojos y le empapaba la camisa por detrás. No tuvo tiempo más que para ponerse su cota de malla y echar mano a su espada.

			Estaba en la escalera, en la parte baja, retrocediendo despacio por los peldaños curvos de piedra que conducían a la habitación de la torre. Sabía que era su única y tenue esperanza de poner a salvo a la señora del castillo. A su amada.

			Se encontraba detrás de él, y la resguardaba con su cuerpo. Como no era una cobarde, no había corrido a refugiarse en la habitación de la torre, con su pesada puerta de madera; en cambio, seguía junto a él, vuelta hacia el costado abierto de la escalera, empuñando su daga.

			Su corazón rebosaba de amor por ella... y de miedo.

			—¡Vete! —le gritó—. Sube a la habitación y enciérrate dentro.

			—No pienso dejarte —repuso ella con voz serena, una voz plateada y firme.

			Él seguía blandiendo su espada, conteniendo al tropel de hombres que subían por la escalera. Tenía a dos delante, y en el costado que no estaba unido a la pared no había barandilla, solo un espacio vacío que daba al vestíbulo principal. Algunos soldados intentaban encaramarse a la escalera por allí o agarrarle las piernas para tumbarlo. Uno había logrado asestarle un mandoble pero, por fortuna, había sido la parte plana de la hoja la que le había golpeado la pantorrilla, haciéndole daño a través del cuero grueso de sus botas, pero sin llegar a herirlo. Se había deshecho de todos ellos con una poderosa patada que había roto la mandíbula de un hombre y con una estocada descendente que había dejado a otro sin una mano. Lady Alys, a su espalda, se había desembarazado de otro soldado lanzándole el atizador que llevaba. El soldado había caído como un fardo pero, por desgracia, se habían quedado sin atizador.

			Tenía el brazo cansado, pero seguía luchando. Sabía que lucharía hasta caer rendido, y aun entonces, seguiría luchando. Sabía que estaban perdidos, pero lucharía. Era su única esperanza».

			 

			 

			Stephen abrió los ojos de par en par y gritó al tiempo que se incorporaba en la cama. Estaba empapado en sudor, y todavía sentía el dolor en el brazo, el escozor que el sudor y el humo le habían producido en los ojos.

			—¡Válgame Dios! —exclamó—. ¿Qué diablos ha sido eso?
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			Olivia Moreland se recostó en el mullido asiento de su carruaje. Tenía la espalda rígida por la irritación. ¡Qué descaro el de ese hombre!

			—Y tanto que locos Moreland —masculló.

			Era un epíteto que había escuchado toda su vida, y la sublevaba. Su familia distaba de estar loca; sencillamente, el resto de la aristocracia inglesa eran unos esnobs anticuados y de pocas miras.

			Bueno, tal vez sus abuelos hubieran sido un poco raros, reconoció Olivia por el bien de la justicia. Su abuelo se había obsesionado un poco con unas extravagantes curas medicinales, y la abuela siempre había afirmado que veía «más allá». Pero el padre de Olivia no era más que un erudito en antigüedades, y su tío abuelo Bellard, un hombre dulce y tímido que adoraba la historia y recelaba de los desconocidos. Ninguna de las dos aficiones tenía nada de singular, pensó.

			El problema era, como bien sabía Olivia, que su familia pensaba y se comportaba de manera distinta al resto de la sociedad. El mayor pecado de su madre había sido nacer en la pequeña nobleza campesina en lugar de en la alta aristocracia. Personalmente, Olivia sospechaba que aquella actitud nacía de la envidia, porque ella, una don nadie, había logrado cazar al deseado duque de Broughton después de que ninguna de las debutantes con título nobiliario lo hubiera conseguido. El encuentro y subsiguiente enlace de sus padres había sido una encantadora historia de amor, al menos, para Olivia.

			El joven duque de Broughton había ido a visitar una de las fábricas que había heredado tras la muerte de su padre. La madre de Olivia, una ferviente reformadora social, había logrado irrumpir en una reunión entre él y el gerente de la fábrica, esquivando a los secretarios, y le había expuesto apasionadamente las tremendas injusticias que padecían los trabajadores. El gerente había hecho ademán de echarla, pero el duque se lo había impedido y la había escuchado. Al final de la tarde, el joven duque también estaba indignado por la situación de sus trabajadores, además de locamente enamorado de la reformista pelirroja y voluptuosa. Contrajeron matrimonio dos meses después, para desolación de la duquesa viuda y de la mayoría de la nobleza británica.

			La madre de Olivia, que mantenía opiniones decididas e innovadoras sobre el lugar que ocupaban las mujeres en la sociedad, sostenía puntos de vista igualmente originales sobre la educación de los hijos, y sus siete vástagos habían sido educados por tutores bajo la mirada atenta de la duquesa. Las niñas habían recibido la misma educación que los niños, y todos ellos habían tenido permiso para explorar las ramas del conocimiento que más les interesaran, aunque su padre había insistido en una base sólida de griego, latín e historia antigua. Como resultado, todos los hermanos eran cultos, además de independientes. Era aquella combinación de erudición e independencia lo que había provocado que otros los tacharan de peculiares. Como no les importaban mucho las restricciones sociales, cada uno de ellos había seguido su propio camino.

			Theo, el heredero del duque, era explorador, y su hermana gemela, Thisbe, apasionada de las ciencias, realizaba experimentos y escribía estudios sobre ellos. Olivia debía reconocer que algunos de los experimentos de Thisbe habían salido mal. Un pequeño cobertizo de su residencia campestre había volado por los aires durante unas pruebas con explosivos, y también había provocado un par de incendios pero, a fin de cuentas, había sido por el bien de las ciencias, y los daños habían sido mínimos. Era deplorable, pensaba Olivia, que hubieran tachado a Thisbe de pirómana.

			Los gemelos más pequeños, Alexander y Constantine, se habían metido en varios líos pero ¿qué podía esperarse de dos chicos curiosos e inquietos? Era un fastidio, por supuesto, descubrir que a uno no le funcionaba el reloj porque se lo habían desmontado para averiguar cómo funcionaba, y hasta la madre de Olivia se había disgustado un poco cuando le rayaron el suelo de mármol de Carrara del invernadero en su intento de construir una máquina de vapor.

			La «locura» de Kyria consistía en que se negaba a casarse. Y Reed... Bueno, Olivia no entendía cómo alguien podía considerar «peculiar» a su hermano. Era el más normal y práctico de todos, al que uno siempre recurría cuando estaba en apuros, el que intervenía y resolvía una situación. Se ocupaba de las finanzas de la familia, controlaba sus extravagancias y lograba enderezar el rumbo un tanto errático del barco familiar.

			Olivia sabía que a muchas personas les chocaba su profesión. De hecho, casi todo el mundo consideraba una extravagancia que una mujer trabajara. Pero, desde niña, Olivia se había sentido intrigada por la posibilidad de comunicarse con el mundo de los espíritus, y había escuchado con una combinación de horror y fascinación a su abuela, la duquesa viuda, quien afirmaba ser clarividente e insinuaba que Olivia poseía la misma inclinación. Aunque Olivia estaba convencida de no tener semejante don, había querido profundizar en el tema. No veía por qué no se podían aplicar las herramientas de la ciencia, como la investigación, la lógica y la experimentación, al nebuloso mundo de los espíritus. De hecho, varios científicos estaban investigando las afirmaciones de los médiums y la posibilidad de comunicarse con los muertos, aunque Olivia tenía la sensación de que todos se sentían extrañamente inclinados a pasar por alto las pruebas de fraude y a abalanzarse sobre cualquier dato que pareciera respaldar la existencia de los espíritus.

			No, los Moreland no tenían nada de malo, pensó Olivia con firmeza, mientras se apeaba del carruaje y subía los peldaños de la majestuosa Broughton House. El resto de la sociedad estaba muy equivocado.

			Al franquear la colosal puerta principal, encontró a sus hermanos gemelos, saltando, por turnos, de los peldaños de la escalera principal a las baldosas blancas y negras del vestíbulo.

			—¡Hola! —exclamó Alexander con regocijo, y se inclinó para hacer una señal en el punto en que habían aterrizado los pies de su hermano; acto seguido, subió al mismo peldaño desde el que había saltado su hermano.

			Constantine la saludó alegremente con la mano mientras se incorporaba.

			—Tened cuidado —les dijo Olivia con suavidad—. Podríais romperos la cabeza contra ese mármol.

			—No caemos boca abajo —comentó Con en tono de burla.

			Como sus hermanos llevaban saltando de la escalera al suelo del vestíbulo desde que tenían edad de caminar, Olivia se dijo que, con toda probabilidad, eran expertos en aquel arte.

			—¿Qué estáis señalizando?

			—Hasta dónde resbalamos. No se pueden medir con precisión los saltos porque siempre te resbalas. Hemos intentado introducir el factor del desplazamiento lateral, pero es imposible. 

			—A veces, te resbalas mucho, otras veces, muy poco —intervino Alex—. ¡Allá voy!

			Saltó y se resbaló, pero no alcanzó la señal de Con.

			—Mierda.

			—Ese lenguaje, Alex —lo reprobó Olivia automáticamente.

			—Así que pensamos, ¿por qué no ver quién puede desplazarse más lejos? —concluyó Con.

			—Entiendo —Olivia estaba acostumbrada a las competiciones de sus hermanos—. Pero ¿qué hacéis levantados a estas horas? —aunque su madre creía en la libertad, también tenía ideas muy claras sobre la salud, y sus hijos, de pequeños, tenían instrucciones de acostarse pronto.

			Con sonrió.

			—Tenemos permiso. Thisbe va a darnos una lección de astronomía en el jardín. Estamos esperando a Desmond —dijo, refiriéndose al marido de Thisbe, también científico—. Está realizando un experimento, y no acabará hasta las diez de la noche.

			—Ah, por fin os encuentro —dijo Thisbe, que entraba en aquel momento en el vestíbulo por el pasillo posterior—. Creía que estabais practicando el latín en el aula.

			Con hizo una mueca.

			—Me daba sueño. Odio el latín.

			—Pues ya sabes que papá insiste en que lo aprendamos —lo regañó Thisbe—. Además, necesitarás saber latín si quieres ser biólogo. O médico —añadió, desviando la mirada a Alexander.

			—De momento... —dijo una voz regocijada desde lo alto de la escalera, y todos alzaron los ojos y vieron a Kyria, con un elegante vestido verde esmeralda y su llameante pelo rojo recogido en una cascada de rizos, bajando los peldaños—. Si alguno de los dos espera seguir vivo después de las diez y media, será mejor que atrapéis a vuestra boa constrictor. La he visto arrastrándose por el pasillo hacia la escalera de atrás hace un momento, al salir de mi cuarto. Ya sabéis lo que hará la cocinera si entra en su cocina.

			Los dos chicos, que sentían un saludable respeto por la cocinera y el poderoso cuchillo que había amenazado usar contra la siguiente «serpiente del diablo» que entrara en sus dominios, se miraron con alarma y echaron a correr hacia las cocinas.

			—Hola, Thisbe. Liv. ¿Has salido esta noche? —Kyria lanzó una mirada al sombrero de Olivia.

			—Sí, ¿cómo lo sa...? Ah —Olivia advirtió que aún no se había quitado la capa ni el sombrero. Se volvió hacia el lacayo, que seguía esperándola—. Lo siento, Chambers. Se me había olvidado.

			—No pasa nada... señorita —el lacayo tuvo que forzar la última palabra. No llevaba mucho tiempo en Broughton House y todavía le costaba trabajo dar a Olivia el tratamiento igualitario de «señorita», que ella prefería, en lugar del «milady» con que había nacido.

			Olivia le pasó las prendas y se volvió hacia sus hermanas. Kyria había descendido hasta el pie de la escalera, pero seguía sacando a Olivia varios centímetros, como la cimbreante y morena Thisbe. Olivia ya estaba acostumbrada, por desgracia. Era el único miembro de la familia de corta estatura, salvo por su tío abuelo Bellard.

			—¿Adónde vas? —le preguntó a Kyria, que llevaba una elegante capa de raso en el brazo.

			—A la reunión de lady Westerfield —contestó—. Seguramente, será muy aburrida, pero es la mejor oferta de esta noche —suspiró—. La temporada ya casi ha terminado.

			—Cielos, ¿y qué harás después? —dijo Thisbe con una gran dosis de sarcasmo. Kyria enarcó una ceja.

			—De verdad, Thisbe, no hace falta manejar productos químicos para llevar una vida digna.

			—Por supuesto que no. Pero, con tu inteligencia, cualquiera diría...

			Era una vieja discusión, o conversación, como su madre prefería llamarla, entre la sobria Thisbe y su joven hermana llamativa y amante de la diversión, y Olivia intervino rápidamente para desviarla.

			—¿Kyria?

			—¿Sí, cariño? —Kyria se volvió hacia Olivia.

			—¿Conoces...? ¿Alguna vez te han presentado a lord Saint Leger?

			—¿Te refieres al nuevo, o a Roderick?

			—Eh... Al nuevo, supongo. ¿Quién es Roderick?

			—Era lord Saint Leger, pero falleció hará cosa de un año. Un accidente de caza, si no recuerdo mal.

			—Bueno, no, este hombre estaba bien vivo.

			—¿Lo has conocido? ¿Esta noche? —Kyria elevó las cejas con interés—. ¿Es apuesto?

			—Bueno, sí, supongo que sí. Tiene... en fin, unos ojos grises bastante impactantes, casi plateados, se podría decir.

			—Entiendo —la mirada de Kyria se tornó especulativa—. Bueno, temo no saber gran cosa de él. No me lo han presentado. Regresó para aceptar el título tras la muerte de su hermano, pero ha estado viviendo en su casa solariega desde su regreso. Se ha especulado mucho sobre él, por supuesto, porque está soltero y es un buen partido. Al parecer, ha estado viviendo en los Estados Unidos durante los últimos años y ha amasado una fortuna allí. Yo ni siquiera sabía que estaba en Londres. ¿Dónde lo has conocido?

			—En una sesión de espiritismo a la que he asistido esta noche.

			—¿Es uno de esos? —preguntó Thisbe con sorna.

			—No. No da la impresión de creer en los espíritus. No sé qué hacía allí, la verdad, pero me tomó por una cómplice de la médium.

			—¡En serio! ¿Por qué?

			—Yo me había levantado para descubrir el truco, pero él me agarró y, cómo no, lo echó todo a perder.

			—¿Te agarró?

			—Sí, del brazo. Creía que yo iba a hacer de fantasma. Se armó un gran revuelo, y acabaron por echarnos de la sesión.

			La risa gorgoteó en la garganta de Kyria.

			—¡Vaya! Menudo espectáculo.

			—Sí, pero, la cuestión es... —Olivia vaciló, y la atención de sus hermanas se intensificó.

			—¿Es...? —la apremió Thisbe.

			—La cuestión es que, cuando encendieron la lámpara y vi quién era mi captor, tuve una extraña sensación, una especie de hormigueo por el brazo. Y, por un momento, tuve la impresión de que... ¡Ay!, no lo sé. Parece una locura, pero tuve la impresión de conocerlo, aunque, al mismo tiempo, estaba segura de no haberlo visto nunca. Claro que después me sacó de mis casillas, y la sensación desapareció. Aun así... hubo ese instante. No sé qué pensar.

			Las dos hermanas se la quedaron mirando un momento. Después, Thisbe dijo con calma:

			—Fue química.

			—¿Cómo?

			—Ese momento de atracción. Es una reacción química; estoy convencida. Recuerdo cuando conocí a Desmond. Nunca me había sobresaltado tanto por el estremecimiento que me recorrió cuando clavó su mirada en mí. Y cuando alargó la mano y me tocó el brazo, lo sentí por todo el cuerpo. Química.

			—¡No! ¡No me siento atraída por ese hombre! —protestó Olivia—. Si casi no lo conozco. Y se comportó de forma odiosa. No solo echó a perder la oportunidad de desenmascarar a esa horrible señora Terhune, sino que tuvo la audacia de llamarnos «locos Moreland». ¡En mi cara!

			—¡No! —los ojos verdes de Kyria llameaban de puro enojo. Thisbe, en cambio, encogió los hombros con filosofía.

			—Todo el mundo nos llama así. Son sus mentes estrechas. Hay que sentir pena por ellos.

			—Pues a mí no me dan pena —replicó Kyria—. Y les digo lo que pienso. Y si ese tal lord Saint Leger es uno de ellos, será mejor que no sientas nada por él —tomó la mano de Olivia—. Ven conmigo a la velada, Livvy. Buscaremos un caballero que te merezca... Bueno, eso es imposible pero, al menos, uno que dé la talla tanto como puede darla un hombre.

			Olivia desplegó una débil sonrisa.

			—No. En serio, Kyria, no estoy interesada en lord Saint Leger ni en ningún otro hombre. Estoy bien tal como estoy. Disfruto de lo que hago, y un caballero solo sería un obstáculo —sonrió a Thisbe—. Por desgracia, los hombres como Desmond se cuentan con los dedos de una mano. Encontrar un hombre que respete tu inteligencia y tu profesión, que incluso la comparta... —suspiró inconscientemente—. Es casi imposible.

			Kyria repitió el suspiro. Después, adoptó su acostumbrada sonrisa centelleante.

			—Entonces, tanto mejor que haya decidido no casarme nunca, ¿no? Aunque eso no quiere decir que no me pueda divertir. Por favor, acompáñame.

			Olivia lo negó con la cabeza.

			—No, estoy un poco cansada. Y mañana tengo que trabajar. Tengo que despachar la correspondencia y... —dejó la frase en el aire—. Temo haber perdido la oportunidad de denunciar a esa charlatana de la señora Terhune. Aun así, hay otros campos que explorar.

			—Por supuesto —Thisbe dio una palmadita a su hermana pequeña en la mano, y Kyria aceptó la negativa de Olivia encogiéndose de hombros con filosofía.

			A decir verdad, más que cansada, Olivia estaba deseosa de estar sola. Se despidió de sus hermanas y empezó a subir la escalera. Quería pensar en la velada y repasar lo ocurrido. La sensación que había experimentado al mirar a los ojos a lord Saint Leger había sido tan extraña... Y, aunque estaba segura de no sentirse atraída por él, como había sugerido Thisbe, no estaba segura de a qué podía atribuir el breve estremecimiento que la había recorrido.

			Una vez en su cuarto, se desnudó y se sentó junto a la ventana, envuelta en una bata de brocado, y se cepilló la melena. Normalmente, no necesitaba la ayuda de una doncella, porque llevaba el pelo recogido en un sencillo moño en la nuca, y podía hacérselo y deshacérselo sin ayuda. También sentía predilección por la ropa práctica, con corpiños que se abrochaban por delante y nada de corsés de ballenas para lucir una cintura minúscula. Por consiguiente, raras veces necesitaba ayuda para desnudarse. Olivia consideraba que una doncella personal era un lujo innecesario y, además, prefería estar a solas con sus pensamientos que escuchando la cháchara de otra persona.

			Cepillarse el pelo solía relajarla, pero aquella noche no lograba ordenar sus pensamientos, y se levantó en más de una ocasión para dar vueltas por el dormitorio. No entendía lo que había sentido al ver a lord Saint Leger, y la irritaba estar tan preocupada por el tema. Seguía pensando en cosas que debería haber dicho o hecho, comentarios ingeniosos que habrían puesto al hombre en su sitio. Pasó un rato antes de que se calmara lo bastante para acostarse, e incluso entonces, tardó un tiempo en conciliar el sueño. Otro problema desagradable que achacar a lord Saint Leger, pensó. Deseaba poder volverlo a ver, solo para cantarle las cuarenta.

			Pasó una noche agitada y se despertó temprano. La única persona que se encontraba en el comedor cuando Olivia bajó a desayunar era su tío abuelo Bellard, quien sonrió con placer al verla. Solía ser un hombre callado, pero Olivia era su pariente favorita, y aquel día estaba entusiasmado con la llegada de su última adquisición, un efectivo completo de soldados franceses e ingleses de hojalata. Eran réplicas perfectas, en las que se reproducía hasta el más pequeño cordón o charretera de los ejércitos de Napoleón y de Wellington en Waterloo. Su tío era un entusiasta de la historia, y su placer particular era recrear batallas famosas. Era un hombre delgado, un poco cargado de espaldas por los años pasados estudiando libros y ejércitos en miniatura: Solía resfriarse, sobre todo, en las habitaciones elevadas y menos calientes de la casa, y le gustaba llevar una suave gorra sobre su fino pelo blanco. La nariz ganchuda le confería un aire de pájaro, pero la sonrisa era tan dulce y amable que nadie que lo conociera podía considerarlo peculiar. Era, sencillamente, el tío abuelo Bellard, y sus sobrinos nietos lo adoraban.

			Después del desayuno, Olivia subió con él a su habitación de trabajo para contemplar las figuras que había desempaquetado y, después, salió de casa con un sencillo sombrero marrón en la cabeza, a juego con el vestido de corte severo que llevaba. El único toque frívolo lo constituía el polisón, bajo el cual la prenda caía en hileras de volantes del mismo material. Como adorno lucía un práctico reloj de oro que llevaba colgado de un broche que llevaba en el pecho.

			Como todas las mañanas, el carruaje ducal la dejó delante de un modesto edificio que albergaba varias oficinas. Olivia subió las escaleras hasta la segunda planta, donde una placa reproducía el mismo título discreto que su tarjeta.

			—Hola, Tom —dijo al acercarse a la puerta, mientras se disponía a sacar su llave para abrirla.

			Tom Quick, su ayudante, estaba sentado en el suelo, con su desaliñada cabeza rubia inclinada sobre el libro que tenía en las rodillas. Se sobresaltó al oír a Olivia y, sonriendo, cerró el libro.

			—Buenos días, señorita. ¿Qué tal se encuentra hoy?

			—Creo que bien, Tom. A ti no hace falta que te lo pregunte. Es evidente que estás de buen humor.

			—No por ninguna travesura —le aseguró enseguida.

			Tom había sido uno de los proyectos de su hermano Reed, un ladronzuelo al que, hacía unos años, había pillado intentando robarle la cartera. Reed había reconocido la inteligencia que se escondía tras el rostro sucio y, en lugar de entregarlo a las autoridades, le había pagado su formación. A sugerencia de su hermano, Olivia lo había contratado como ayudante y nunca lo había lamentado en los dos años que llevaba trabajando. Nadie, ni siquiera el propio Tom, conocía su verdadero apellido o edad; Quick, «veloz» había sido un apodo dado por la rapidez con la que podía vaciar un bolsillo. Tenía, a juicio de Olivia, entre unos dieciséis y dieciocho años, y una visión sabia y mundana de la vida que no se correspondía con su corta edad. Totalmente leal tanto a Olivia como a Reed, Tom se negaba a dejarla, aunque Olivia estaba convencida de que habría podido ganar más como secretario de una firma más importante.

			—¿Qué tal anoche? —preguntó Tom cuando ella abrió la puerta y la franquearon. Tom se dispuso a levantar los estores de las ventanas mientras Olivia se acercaba a la mesa.

			—No muy bien, me temo —dijo Olivia, y procedió a describirle con la máxima brevedad posible el contratiempo que había surgido en la sesión de espiritismo de la noche anterior. Tom reaccionó con la esperada desolación y estupefacción.

			—Qué lástima, señorita. ¿Qué piensa hacer ahora?

			—Olvidarme de la señora Terhune, me temo. Ni siquiera era un caso remunerado. Pero me irrita tanto que haga pasar esos daguerrotipos por fantasmas... Cualquiera puede ver que son imágenes planas.

			—Cualquiera menos sus seguidores —señaló Tom.

			—Lo sé. Supongo que debo dejar que sigan engañados, si son tan estúpidos —suspiró Olivia.

			—Lo son, señorita —Tom se acercó y se sentó en el borde de la mesa—. Tendremos que empezar a investigar otra cosa, ¿no le parece?

			—Me encantaría —reconoció Olivia, y lanzó una mirada a su escritorio cuidadosamente ordenado—. El único problema es que no tenemos ningún caso.

			El negocio, nunca próspero, había ido flaqueando en el transcurso del último año. Olivia había dedicado mucho tiempo a realizar investigaciones por su cuenta, recogiendo pruebas de los trucos usados por los médiums.

			—No pensará desistir, ¿verdad, señorita? —Tom parecía levemente horrorizado.

			—No, no desistiré. No soporto que esos charlatanes desplumen a familias desconsoladas, aprovechando que son vulnerables... Pero no puedo plantarme en casa de nadie y decir: «Escúchenme, voy a demostrarles que ese hombre miente cuando dice que puede comunicarse con su madre, hermano o marido muerto».

			—Bueno, mírelo por el lado bueno. Puede aparecer un cliente en cualquier momento. Hasta entonces, nos las apañaremos.

			—Sí, claro. Tienes razón —Olivia sonrió—. Me pondré a escribir mis experiencias de anoche y cerraremos ese archivo.

			Sacó una hoja de papel y mojó la pluma en el tintero; después, se dispuso a redactar el informe. Le costaba trabajo transcribir lo ocurrido sin sentirse estúpida y poco científica. Por mucho que lo aderezara, todo se resumía en que lord Saint Leger la había agarrado del brazo, ella había chillado y habían acabado por expulsarlos de la sesión.

			Olivia estaba guardando el archivo en el armario de los «Casos cerrados», cuando oyeron unos pasos en la escalera. No pudo evitar alzar la mirada con expectación, esperando que las pisadas se detuvieran ante su puerta, aunque había otras dos oficinas en aquel edificio y era muy probable que el recién llegado siguiera subiendo. Muy pocas personas llamaban a su oficina, salvo miembros de su familia de vez en cuando.

			Oyeron un golpe de nudillos en la puerta, y Olivia se sobresaltó. Lanzó una mirada a Tom, quien asintió y sonrió antes de incorporarse para ir a abrir. En el pasillo se erguía un hombre alto. Este miró a Tom con cierta sorpresa y, después, paseó la vista por el interior hasta que reparó en Olivia.

			Olivia se lo quedó mirando, atónita. No había esperado volverlo a ver. Sintió los nervios en el estómago, a pesar de que se había quedado paralizada. Su reacción la irritaba. Tragó saliva y obligó a sus piernas a moverse, a impulsarla hacia la puerta.

			—Lord Saint Leger —dijo, complacida de que su voz sonara serena y natural—. Qué sorpresa. Pase, por favor.

			Saint Leger se descubrió y pasó junto a Tom, quien lo miraba con sumo interés. Se detuvo y paseó la mirada por el despacho con cierta incomodidad.

			—Yo... eh...

			—¿Necesita investigar algo, señor? —intervino Tom, acercándose para tomar el sombrero de Saint Leger y colgarlo del perchero que se encontraba junto a la puerta—. Entonces, ha venido al lugar ideal. Somos los mejores investigadores de fenómenos psíquicos.

			—¿Es que hay otros? —preguntó Saint Leger, levemente sorprendido.

			—Bueno... —Tom pareció avergonzarse, pero se recuperó enseguida—. No, tiene razón. No solo somos los mejores, sino los únicos.

			—Lord Saint Leger, por favor, siéntese —Olivia le indicó la silla situada frente a su mesa, pensada para que un cliente se acomodara y contara su problema. Después, silenció a Tom con una mirada.

			Su ayudante enarcó una ceja, pero se apartó, se sentó detrás de su mesa y fingió estar ocupado ordenando unos papeles.

			Lord Saint Leger se dirigió a la silla que Olivia le había indicado, y esperó educadamente a que ella tomara asiento detrás del escritorio antes de sentarse. Olivia lo observaba, expectante. Lord Saint Leger la miró, bajó los ojos y carraspeó. Se hizo un incómodo silencio. Al otro lado de la habitación, Tom cambió de postura en su asiento. Por fin, Olivia dijo:

			—¿Puedo serle de alguna utilidad, milord?

			—Verá... —la miró y suspiró—. Sinceramente, no lo sé, lady...

			—Prefiero que me llamen señorita Moreland —dijo Olivia. Los ojos de Saint Leger, pensó, tenían un color realmente extraordinario, más brillantes allí, en aquella habitación iluminada, que la noche anterior. Eran de color plata... o quizás, para ser más precisos, de estaño.

			—Señorita Moreland —repitió Saint Leger—. Temo que anoche empezáramos con mal pie.

			—Tal vez sí, si agarrarme, acusarme de ser una charlatana y, después, llamarme loca puede considerarse «empezar con mal pie».

			Los pómulos de Saint Leger se tiñeron de un leve rubor, y pareció avergonzarse.

			—No quise decir... Simplemente, me quedé sorprendido cuando comprendí quién era usted, y la frase me vino a la cabeza. Era un apodo que había oído a lo largo de los años y, bueno, con la sorpresa, no me detuve a pensar. Me disculpo sinceramente, y le aseguro que no creo que usted ni... ni su familia estén locos. Estoy seguro de que nadie lo piensa. No es más que un estúpido... apelativo.

			Olivia siguió mirándolo con calma y, por fin, lord Saint Leger prosiguió.

			—También le pido disculpas por haberla acusado de ser la ayudante de la señora Terhune. Sin embargo, debe reconocer que las circunstancias parecían indicar que lo era —su mirada destelló—. La escena de la sesión de espiritismo no fue del todo culpa mía.

			Al ver que Olivia no contestaba, suspiró y se puso en pie.

			—Ya veo que estoy perdiendo el tiempo.

			—¡No! No, espere —Olivia se levantó al instante, y alargó la mano como si quisiera detenerlo; después, se sonrojó y la dejó caer a un costado—. Acepto su disculpa. Dígame, ¿qué desea? ¿En qué podemos ayudarlo?

			Saint Leger vaciló; después, volvió a sentarse.

			—No estoy seguro... Bueno, ¿qué es exactamente lo que hacen aquí?

			—Investigamos sucesos extraños e inexplicables.

			—¿Fantasmas? —preguntó él con leve ironía.

			—Nunca me han pedido que estudie fantasmas, milord. Por lo general, investigo las prácticas de personas que afirman ser médiums.

			—Como a la señora Terhune anoche.

			—Exacto.

			—¿Por qué?

			—Porque aborrezco el fraude, milord, y me parece censurable que una persona engañe a otras, a menudo aprovechando que lloran la muerte de un ser querido, fingiendo poder comunicarse con los muertos, en particular, con esos seres queridos en concreto.

			—Entonces, ¿no cree que puedan comunicarse con los espíritus del más allá?

			—Nunca he encontrado a nadie que lo haga —respondió Olivia con energía—. Ningún médium me ha dado una sola prueba satisfactoria.

			—¿Conoce a una mujer llamada madame Valenskaya?

			—He oído hablar de ella —dijo Olivia—. Pero no la conozco personalmente.

			—¿Cree que puede comunicarse con los espíritus?

			—No he investigado sus sesiones pero, basándome en mi experiencia con otros médiums, yo diría que es del todo improbable. Por lo general, lord Saint Leger, los médiums emplean diversos ardides para dar la impresión de que esos supuestos espíritus se encuentran en la habitación, con ellos. Insisten en crear la atmósfera adecuada, lo cual suele conllevar que la habitación esté a oscuras o pobremente iluminada. Después, los «espíritus» los visitan en forma de golpes o, a veces, como objetos luminosos que flotan en el aire, o incluso como personas de aspecto fantasmal. Dan «pruebas» de que no son ellos mismos haciendo que todo el mundo se dé la mano en círculo. Así, cuando se oyen los golpes, las personas que tienen a ambos lados pueden asegurar que el médium no ha usado las manos.

			—Entonces, ¿cómo logran dar los golpes?

			—Algunos, como las hermanas Fox, dijeron que podían hacer crujir los huesos de los dedos de los pies y de las rodillas para producir los golpes. O golpean la mesa con la rodilla. Otro truco frecuente es tener un cómplice en el grupo para que se siente a un lado del médium. Dirán que han sostenido la mano del médium durante toda la sesión pero, en realidad, una de sus manos ha quedado libre. También, al amparo de la oscuridad, el médium puede disponerlo todo para que la persona inocente que está a su lado tome la mano y el pie de su cómplice en lugar de la suya. Así queda libre para moverse por la habitación haciendo lo que le place.

			Olivia, encendiéndose con el tema, se puso en pie y se acercó a un armario; lo abrió y enseñó a Saint Leger varios objetos que guardaba dentro.

			—Esta botella contiene pintura fosforescente. Pueden pintar cualquier objeto que desean dejar suspendido en el aire para que resplandezca de forma espectral... Por ejemplo, una trompeta. Otro truco consiste en que el médium, o un cómplice que no se encontraba antes en la habitación, se cubren con un trozo de gasa y, en la oscuridad, dan la impresión de ser un fantasma. He conocido a caballeros inteligentes, incluso científicos, que han dado crédito a las apariciones de algunos de esos supuestos «fantasmas».

			Saint Leger se acercó al armario. Olivia era sensible a su presencia, al calor de su cuerpo, al leve olor a jabón de afeitar que persistía en su piel. Saint Leger contempló con ánimo dudoso el trozo de gasa, la trompeta y el arpa de juguete cubiertos de pintura fosforescente. Por fin, dijo:

			—Esto es absurdo. ¿Cómo puede alguien creer estas cosas?

			—Bueno, impresionan cuando se ven en la oscuridad, resplandeciendo y, aparentemente, suspendidas en el aire —señaló Olivia—. Reina la expectación. La gente espera penetrar en lo desconocido, esperanzada y, tal vez, un poco temerosa. Y si uno cree, como hacen estas personas, que el médium está firmemente sentado en su silla, da la impresión de que estos objetos aparecen libremente, que flotan por arte de magia. Debo confesar que hasta yo he sentido un pequeño escalofrío al verlos aparecer. Y sé en qué consisten los trucos.

			—¿Qué es esto? —señaló una barra corta y delgada de color negro, con una empuñadura en un extremo.

			—Una vara telescópica —le explicó Olivia. La sacó y la desplegó hasta su longitud real de metro y medio—. Sirve para sostener objetos en alto, y luego pueden reducirla a treinta centímetros y esconderla fácilmente, como los demás objetos que llevan en sus abultados bolsillos. Se dará cuenta de que los médiums siempre llevan vestiduras amplias, con sitio de sobra para bolsillos hondos, donde no se ve nada. Pocas personas insistirán en registrar a un médium; sería una grosería.

			Saint Leger asintió.

			—¿Y qué me dice del armario en el que se había encerrado la señora Terhune?

			—Ah, esa es otra «prueba» de que el médium no es la persona que realiza las apariciones. Se sienta en una silla dentro del armario y se lo ata como hicieron con la señora Terhune. En esas ocasiones, el médium tiene la habilidad de soltar los nudos, o tiene un cómplice que se asegura de que los nudos quedan flojos o, ambas cosas. Después, se cierra la puerta. La lámpara se apaga, para que nadie pueda ver y, a veces, se alienta al grupo a que cante para ahogar los ruidos que hace el médium mientras se desata dentro del armario. Después, el médium se pone la gasa fosforescente y sale del armario o, sencillamente, se queda dentro y asoma la cabeza por la puerta, o sostiene en alto un guante pintado, una trompeta, o algo así. La señora Terhune enseña imágenes de cabezas de personas. Resulta absurdo, salvo que la mayoría de los presentes cree que son fantasmas. Después, la médium vuelve a atarse, y cuando los invitados abren la puerta, finge salir del trance y se interesa por lo que ha pasado.

			Saint Leger frunció el ceño.

			—Parece tan sencillo, tan obvio...

			—Lo es. Pero la mayoría de las personas no lo ven de forma crítica o lógica. Quieren que el médium sea genuino. Quieren pensar que su ser querido puede verlos y hablar con ellos. Quieren creer que la vida sigue después de la muerte. No es difícil, cuando uno lo desea tanto.

			—Supongo que no —Saint Leger la miraba con aire pensativo—. Si estuviera presente en la sesión de una médium, ¿podría reconocer los trucos? ¿Podría desenmascararla?

			—Creo que sí, aunque quizá, no a la primera. Reconocer los trucos no es tan difícil como demostrar que lo son. Puedo explicar cómo lo hace, pero la víctima suele estar tan ansiosa de creer que la médium dice la verdad que tendría que pillarla in fraganti para convencer a su víctima.

			Saint Leger asintió. Olivia lo observaba. Casi podía ver las ideas dando vueltas en su cabeza. Se preguntó quién sería la persona que estaba siendo estafada por un médium, seguramente, por madame Valenskaya, dado que la había mencionado, y qué relación tendría con lord Saint Leger.

			—¿Qué quiere que haga? —preguntó por fin. Saint Leger la miró.

			—Quiero que pase unas semanas en mi residencia campestre.
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			Durante un largo momento, Olivia se limitó a mirarlo. Al otro lado de la habitación, Tom hizo un ruido, que rápidamente camufló con una tos. Por fin, Olivia reaccionó.

			—Perdón, ¿cómo ha dicho?

			Stephen Saint Leger se ruborizó débilmente al percatarse de lo que había dado a entender con sus palabras. No comprendía por qué todo lo que le decía a aquella mujer le salía al revés. Nada más entrar por la puerta y verla, había vuelto a experimentar la sensación extraña y huidiza de familiaridad. Después, sin motivo alguno, había evocado el sueño que había tenido la noche anterior, y la sensación se había intensificado. Había sido un sueño peculiar, más vívido y real de lo normal y, desde luego, ajeno por completo a su vida. Durante el tiempo que Stephen llevaba allí, pensó, había sido parco en palabras. Quizá, pensó, lo avergonzara revelar las extravagancias de su familia a una desconocida.

			—Lo siento —dijo—. Entiendo que ha sonado... extraño. No le he contado cuál es el problema. La cuestión es... —se interrumpió—. Confío en que sea discreta, como dice en su tarjeta.

			—Sí, por supuesto. Ni Tom, mi ayudante, ni yo revelaríamos nunca nada de lo que nos dijera.

			—No estoy preocupado por mí, sino por mi madre... Hace meses que está desconsolada. Mi hermano mayor falleció y, para ella, fue un golpe muy duro, como es natural. Este verano trajo a mi hermana a Londres y, durante su estancia en la capital, ha conocido a madame Valenskaya. Cree que esa mujer puede comunicarse con los muertos. Al principio, no me preocupaba mucho; pensé que era un pasatiempo inofensivo. Pero averigüé que la estaba obsequiando con posesiones muy valiosas. Temo que madame Valenskaya esté aprovechándose de ella. La manipula, estoy convencido. No sé cómo, pero ha persuadido a lady Saint Leger para que la invite a nuestra casa solariega, ahora que la temporada londinense ha terminado... A ella, y a la hija y al anfitrión de madame, por supuesto, un tipo llamado Howard Babington.

			—Entiendo.

			—No soy un tirano. No podía prohibirle que los invitara. Y esa mujer la tiene embelesada...

			Olivia asintió, comprensiva.

			—Es una situación difícil.

			—Se me ocurrió que usted podría desenmascarar a madame Valenskaya. Pero, claro, como va a venir a Blackhope con nosotros, usted también tendría que venir como invitada. Así la médium no sospecharía. ¿Es posible que ella sepa a qué se dedica?

			—No lo creo; no soy tan famosa. Muy pocas personas han recurrido a mis servicios.

			—Entonces, le estaría sumamente agradecido si pudiera venir. Si usted quiere, claro está.

			—Sí, por supuesto —Olivia no pensaba confesarle que la perspectiva de pasar varias semanas en su compañía le aceleraba el corazón y le resecaba la garganta. No estaba acostumbrada a asistir a veladas campestres. No era una persona sociable, como Kyria, y, desde luego, no solía tratar con hombres que no fueran un miembro de la familia o Tom—. A decir verdad, podría ser más fácil sorprenderla en una casa con la que no está familiarizada —prosiguió Olivia—. Cuando se celebran las sesiones en la vivienda de la médium o de su cómplice, ya tiene trucos preparados: cables de los que penden los objetos que aparecen en el aire, trampillas en el suelo por las que algo o alguien puede salir, ese tipo de cosas. Pero, en su casa, no dispondrá de esos recursos.

			—Entonces, ¿lo hará?

			—Sí. Pero Tom deberá acompañarme. Mi ayudante.

			Saint Leger miró a Tom. Este sonreía de oreja a oreja ante la perspectiva de vivir una aventura.

			—Sí, cómo no, si ese es su deseo.

			—Podría pasar por uno de mis criados, ¿sabe?, para ayudar con el equipaje y demás —Tom se desanimó un poco al oír la idea, y Olivia se la explicó—. Así, podrás investigar entre los criados, escuchar los chismes. Y las personas hablan con mucha más libertad delante del servicio que en compañía de otras personas y, por lo general, no cuestionan su presencia en una habitación de invitados.

			Tom volvió a sonreír.

			—Es verdad. Puede que esa madame tenga un criado al que pueda tirar de la lengua.

			—Sí, sería magnífico —el entusiasmo la invadía; nunca había tenido una oportunidad tan perfecta de investigar los métodos de un médium: un largo periodo de tiempo y el permiso del anfitrión. Le brillaban los ojos cuando miró a Stephen—. Lord Saint Leger, le agradezco sinceramente esta oportunidad.

			—Stephen —dijo él.

			—¿Perdón?

			—Me llamo Stephen. Si nos conocemos lo suficiente para que pueda invitarla a mi casa, debería llamarme por mi nombre de pila.

			—¡Ah! —Olivia sintió el rubor que se propagaba por sus mejillas, y se avergonzó de que algo tan sencillo pudiera turbarla tanto—. Stephen. Por supuesto. Y yo me llamo Olivia.

			—Olivia —tomó su mano e, inclinándose un poco, le rozó los dedos con los labios con gentileza—. Gracias. Esperaré impaciente su llegada. Mi madre le enviará urgentemente una invitación.

			Olivia reprimió con firmeza el pequeño aleteo que aquellas palabras provocaban en sus entrañas. Quería ayudar, nada más.

			—¿Qué...? ¿Quién le dirá que soy?

			—Una amiga —contestó Stephen, y sonrió—. Mi madre estará tan contenta de recibir a la hija de un duque que no hará demasiadas preguntas.

			Olivia no dijo nada, pero tenía sus dudas. Según su propia experiencia, las madres raras veces exigían pocas explicaciones.

			Aquella noche, durante la cena, y como era de esperar, la familia de Olivia reaccionó a la noticia de su viaje con un diluvio de preguntas. Su madre entornó sus penetrantes ojos verdes y dijo:

			—¿Saint Leger? ¿Quién es? ¿Qué opina del voto de las mujeres?

			—No lo sé, madre. No se lo he preguntado.

			—Vaya, ¿qué podría ser más importante sobre un hombre? —replicó. Alta, con llameante pelo rojo un poco templado por vetas grises, era una mujer imponente, y Olivia solía sentirse incómoda cuando hablaba con ella.

			—Algunos dirían que el estado de su bolsillo —intervino Kyria. La duquesa se volvió hacia su hija pelirroja, tan parecida a ella en físico, con una mueca.

			—Sinceramente, Kyria, por tu manera de hablar cualquiera podría creer que eres frívola.

			—¿Quién es ese tipo? —intervino el duque con suavidad—. ¿Lord Saint Leger? ¿Lo conozco?

			—Hace poco que ha regresado de los Estados Unidos —dijo el hermano de Olivia, Reed—. Es el segundo hermano. Ha heredado el título de Roderick Saint Leger, que murió hace algún tiempo en un accidente de caza.

			—No lo conocía —dijo el duque, perdiendo interés.

			—Yo, un poco —prosiguió Reed—. Iba a mi club —se encogió de hombros—. Era un tipo corriente, diría yo. No conozco al actual duque —miró a Olivia—. Lo que no entiendo es de qué lo conoces. Tengo entendido que no ha salido de sus tierras desde su regreso a Inglaterra.

			—Ahora está aquí —contestó Olivia—. Lo conocí en una reunión social hace unos días.

			—¿Una reunión social? —inquirió el marido de Thisbe, Desmond, sorprendido—. ¿Fuiste a una fies...? ¡Ay! —se interrumpió y, lanzando una mirada dolida a su esposa, alargó el brazo con disimulo para frotarse la pierna.

			—Sí, Olivia nos habló de él a Kyria y a mí la otra noche —dijo Thisbe con altivez—. Estábamos charlando de la... eh... fiesta en la que lo conoció.

			—¿Significa eso que apenas lo conoces? —preguntó Reed con el ceño fruncido.

			—Vamos, no te hagas el hermano mayor —dijo Kyria, y le lanzó una mirada burlona pero afectuosa—. ¡Como si Olivia no supiera lo que hace! Si le parece bien aceptar esa invitación, no necesitamos saber nada más, ¿verdad, mamá?

			—Cierto, Kyria —la duquesa dirigió una mirada severa a su hijo—. Reed, querido, Olivia es una mujer hecha y derecha y puede decidir sobre su vida sin tener que dar explicaciones a los hombres de su familia.

			—Por supuesto, madre —Reed lanzó a Kyria una mirada de contrariedad—. Si se tratara de Kyria, no diría nada.

			—Mentiroso —intervino Kyria.

			—Kyria, no le faltes al respeto a tu hermano —la regañó la duquesa.

			—Pero Olivia no es tan sofisticada como Kyria —prosiguió Reed.

			—Sí, pero tampoco soy estúpida —le espetó Olivia—. Creo que sé reconocer cuándo un hombre es un villano.

			Le habría gustado contarles que iba a trabajar, y no a asistir a un acto social, pero, consciente de la promesa de discreción que le había hecho a Saint Leger, no podía. Sabía que Reed no se lo diría a nadie, pero no estaba tan segura del resto. No eran chismosos, pero las cuestiones sociales carecían de interés para su madre, y su padre era un poco distraído; podría olvidárseles que no debían comentar aquel asunto con nadie. Si llegaba a oídos de los criados, no tardaría en saberse en todo Londres. Por tanto, Olivia guardó silencio. Además, pensó, resultaba bastante agradable hacerlos pensar que un hombre había mostrado interés por ella.

			—No quería decir eso, Livvy —protestó Reed.

			—Yo nunca he oído que fueran villanos —declaró el tío abuelo Bellard de improviso, sorprendiéndolos a todos. Se volvieron hacia él al unísono—. Es una familia muy antigua. Su título se remonta a la reina Isabel, o tal vez fuera Enrique VIII. Un linaje ininterrumpido, creo. Los rodean varias leyendas. Así, de primeras, no sé... Creo que uno de ellos escondió al rey Carlos I de los parlamentarios. Tendré que mirarlo —sonrió ante la perspectiva de investigar un poco—. Su casa solariega tiene un hombre un tanto extraño. Se llama Bleak... ¡No, Blackhope! Eso es. Blackhope Hall.

			—¡Vaya! —comentó Kyria, moviendo las cejas—. Blackhope. «Negra esperanza». ¡Qué fúnebre!

			—En serio, Kyria, lees demasiadas novelas góticas —dijo la duquesa con reprobación—. Estoy segura de que ese lugar no tiene nada de fúnebre. Las mansiones antiguas suelen adquirir nombres peculiares, ¿no es cierto, tío Bellard?

			—Ya lo creo —confirmó el anciano, y asintió felizmente.

			—Bueno, a mí me parece romántico —dijo Kyria con rotundidad—. Ya sabes, el típico lugar en que alguien puede perder la cabeza.

			—¡Espero sinceramente que no! —exclamó la duquesa, y se volvió con semblante preocupado hacia su hija pequeña.

			—No voy a perder la cabeza —replicó Olivia con firmeza, y lanzó una mirada sombría a su hermana—. Lo prometo.

			—Supongo que no —reconoció Kyria con un suspiro—. Aun así, no veo por qué no puedes hacer una conquista. Subamos a tu cuarto después de cenar y echemos un vistazo a tu ropero. Estoy segura de que Joan podrá dar un poco de brillo a tus vestidos.

			—¡Mi ropero! —graznó Olivia—. ¿Por qué? No quiero brillo.

			—Tonterías. Tanto si quieres como si no, te lo mereces —replicó Kyria con firmeza.

			Olivia reprimió un gemido. No le apetecía oír las exclamaciones de horror de Kyria cuando viera su ropa, pero sabía que no podría pararle los pies a su obstinada hermana. Cedió con desgana y, acabada la cena, subió las escaleras detrás de Kyria.

			—No entiendo por qué no puedo ir vestida como siempre —protestó Olivia, aunque sabía que era inútil. Kyria se dio la vuelta y lanzó una mirada expresiva a la sencilla falda y corpiño marrones de Olivia.

			—Olivia, se trata de una fiesta. No puedes ir vestida como una institutriz.

			—No estoy intentando «cazar» a lord Saint Leger —replicó Olivia con altivez.

			—Entonces, ¿por qué vas?

			Olivia miró a su hermana a los ojos y, al final, bajó la vista.

			—Bueno... Es que lord Saint Leger y yo somos amigos.

			—Entonces, depende de ti que eso cambie —Kyria tiró de la campanilla y, cuando apareció una criada, le encargó que fuera en busca de Joan, la doncella personal de Kyria.

			—No entiendo por qué siempre intentas emparejarme con alguien cuando tú misma te opones tanto al matrimonio —dijo Olivia con sinceridad.

			—No me opongo al matrimonio —replicó Kyria y, durante un instante fugaz, la tristeza pareció ensombrecer su rostro—. Es que no es para mí, ¿entiendes? —se dirigió al ropero de Olivia y abrió la puerta de par en par—. En cambio, para otras mujeres es perfecto. Mira a Thisbe, por ejemplo. Está encantada con su científico.

			—No entiendo por qué crees que estoy hecha para el matrimonio. Nunca he tenido éxito con los hombres.

			—Ser una coqueta empedernida y ser una buena esposa son dos cosas completamente distintas, créeme. Tú serías una esposa excelente, una persona cuya vida se completa teniendo marido e hijos. Eres dulce, amable y generosa, completamente leal y tremendamente cariñosa.

			—Pero ¡tú también! —protestó Olivia. Kyria profirió una ligera carcajada.

			—Que lo creas, cariño, es una prueba de tu dulzura, no de la mía.

			Kyria empezó a revisar las prendas de Olivia, suspirando de vez en cuando o moviendo la cabeza.

			—Sinceramente, Livvy, ¿por qué siempre escoges unos vestidos tan insípidos? ¿Dónde está ese chal que te regalé el año pasado?

			Olivia abrió un cajón y extrajo la prenda; la acariciaba mientras se la pasaba a Kyria. Era un hermoso chal de seda de motivos dorados y tostados, con adornos de borlas marrones.

			—Esto animará tu vestido de seda marrón —le dijo Kyria, y lo colocó sobre el traje.

			—Pero, Kyria, no voy a necesitar nada tan... tan llamativo.

			—¿Por qué no? Necesitarás algo mejor que esto, cariño.

			—Pero no va a ser una... una reunión festiva —dijo Olivia—. El duque y yo... tenemos intereses comunes, nada más. Y será un grupo reducido. No hace tanto que murió su hermano, ¿sabes?

			—Hace un año, y ya han dejado el luto. He visto a la hija en fiestas... pequeñas, por supuesto. Sospecho que celebrarán un par de veladas especiales, por lo menos. Siempre lo hacen. Y hay cenas todas las noches. Tendrás que vestirte para ellas.

			—Bueno, sí... Supongo que sí —Olivia lanzó una mirada al vestido y al chal. La complacía un poco pensar en ponérselos, en estar... bueno, si no hermosa, al menos, no tan insípida. A fin de cuentas, era una ocasión en la que no tenía que parecer profesional. Debía ofrecer el aspecto de una mujer que disfrutaba de un acto social.

			—Creo que este vestido también valdrá —prosiguió Kyria, y sacó un traje de fiesta de color esmeralda—. Aunque Joan tendrá que quitar todo este encaje del corpiño.

			—Pero ¡el escote quedará demasiado abierto! —protestó Olivia.

			—El escote quedará a la moda —replicó su hermana—. Y tienes un pecho ideal. Es hora de que presumas un poco.

			La doncella de Kyria, Joan, una joven delgada y anodina de porte altivo, entró en la habitación. Era, según aseguraba Kyria, una auténtica joya. Tenía un excelente sentido del color y del estilo, y era mañosa con la aguja y con el peine. Kyria la había sacado de un orfanato a la edad de trece años al reconocer su talento artístico, y había acogido también a su hermana pequeña, cuando Joan le rogó que no las separara. Joan era muy leal a su señora y estaba muy orgullosa de su posición de doncella personal de la hija de un duque, una posición mucho más elevada de la que habría soñado nunca con alcanzar.

			Con la ayuda de Joan, Kyria revisó despiadadamente el ropero de Olivia, sacando las prendas que, a su juicio, servirían, y decidiendo cómo darles el deseado «brillo»: un poco de encaje en el cuello y en los puños para suavizar una línea demasiado severa, un broche o un collar para animar un color insípido, o un poco de bordado para realzar un corpiño gris pálido. Pero nada de lo que Olivia poseía era apto para una fiesta o baile, por lo que Kyria le prestó dos vestidos, uno azul pavonado de satén y otro dorado de seda, tan hermosos que Olivia no se los imaginaba puestos. Joan se dispuso a acortar, remeter y ceñir aquí y allá, para adaptarlos a la figura menos alta y más esbelta de Olivia. Según afirmaba Kyria, Joan era una maravilla y tendría listos los vestidos para el viaje.

			—O puede terminarlos cuando ya estéis allí —añadió con naturalidad.

			—¿Cómo? —Olivia se la quedó mirando—. ¿Qué quieres decir? Joan no va a venir conmigo.

			—Por supuesto que sí. Necesitas a alguien que te peine, y como no tienes doncella personal, Joan te ayudará. Es un genio con los rizos; ya lo verás.

			—Pero no necesito una doncella. Por eso precisamente no tengo ninguna. Puedo peinarme sola, y todos mis vestidos están hechos de manera que pueda atármelos sin ayuda.

			—Sí, sé que eres muy independiente y autosuficiente —replicó Kyria—. Pero no puedes presentarte en la mansión de un conde sin un solo criado. ¿Qué pensará lady Saint Leger?

			—¿Que soy sensata? —replicó Olivia—. Nadie necesita la ayuda continuada de una doncella y, menos aún, yo.

			—Sí, sí, conozco tu opinión al respecto. Pero solo por esta vez. Hazlo por mí —Kyria sonrió, persuasiva—. Y piensa en Joan... Le encantará hacer el viaje, ¿verdad, Joan?

			Joan se mostró ligeramente sorprendida, pero accedió enseguida.

			—Sí, milady, sería estupendo.

			Olivia suspiró y, después de unas cuantas protestas simbólicas, desistió. No necesitaba una doncella, ni tampoco parecer bonita pero... no podía evitar pensar con placer lo que lord Saint Leger pensaría de los cambios.

			De este modo, cuando a la semana siguiente partió hacia la propiedad de lord Saint Leger, Olivia llevaba en sus baúles dos vestidos impactantes de Kyria y varios vestidos suyos reconvertidos en prendas mucho más bonitas. Además, la acompañaban en el trayecto en tren dos supuestos criados. Era pura vanidad, lo sabía, pero no podía evitar admirar el nuevo aspecto de su insípido traje de viaje marrón, suavizado con un cuello que enmarcaba su garganta con elegancia y decorado en el hombro con un poco de trencilla dorada. Joan había insistido en peinar a Olivia aquella mañana y, aunque había conservado su acostumbrado moño en la nuca, le había ahuecado el pelo en torno al rostro. Resultaba extraño, pensó Olivia, que pudiera estar igual y, al mismo tiempo, mucho más bonita. No era consciente de que su propio entusiasmo había añadido resplandor a sus mejillas y brillo a sus ojos castaños.

			Su pequeño grupo fue recibido en la estación de tren del pueblo por el carruaje y el cochero de Saint Leger. Tom ayudó al cochero a subir el equipaje y viajó en el pescante con él, mientras que Olivia y Joan ocuparon el interior del vehículo. Los asientos eran cómodos y el carruaje tenía buenos muelles; Joan no tardó en quedarse dormida con el balanceo rítmico del vehículo. Olivia, en cambio, estaba demasiado ilusionada para descansar. Descorrió la cortina más próxima y contempló el paisaje, ansiosa de avistar Blackhope por primera vez.

			Por fin la vio, con sus muros de piedra clara casi dorados a la luz del sol poniente: una recia fortaleza normanda de empinada muralla exterior, coronada de almenas, con una torre redonda en lo alto de la parte posterior, el último bastión defensivo, con su muro de piedra quebrado únicamente por saeteras con la tradicional forma de cruz. Olivia tomó aire con brusquedad, presa de una profunda emoción en el pecho.

			Durante un instante, la imagen tembló ante sus ojos y, después, mientras pestañeaba, desapareció.

			Perpleja, Olivia se quedó mirando el paisaje con el corazón agitado. La mansión que descansaba sobre la colina, a lo lejos, no era una antigua fortificación defensiva, sino una extensa mansión de piedra de diferentes niveles y sucesivas ampliaciones, cuya única semejanza con el castillo que había visto hacía un momento era la piedra clara con la que había sido construida.

			Se inclinó hacia la ventana, incapaz de creer lo que veía. Cerró los ojos y volvió a abrirlos despacio. Allí seguía irguiéndose la mansión más moderna. No había rastro de ninguna fortaleza normanda.

			Olivia se recostó en el asiento y cerró las manos con fuerza en el regazo. Se alegraba de que la doncella de Kyria no estuviese despierta y viera la estupefacción de su rostro. Recordaba el castillo a la perfección, con las banderas ondeando en las almenas, el puente levadizo bajado y las enormes puertas abiertas. ¡Había sido tan vívido, tan real! Olivia se inclinó de nuevo hacia la ventana. Seguía sin ver el castillo en el horizonte, solo la airosa mansión.

			Mientras se aproximaban, la observó con intensidad, tratando de determinar si habría sido un efecto de la luz. Pero la casa solariega de los Saint Leger no tenía aspecto de castillo. Para empezar, carecía de muralla exterior, y la estructura se dividía en tres partes diferenciadas: una zona cuadrada, con una torre corta y cuadrangular en un extremo, de aire medieval, otra ala de estilo isabelino, y otra más, perpendicular a la anterior. Era una mezcla de, al menos, tres periodos y estilos diferentes de algún modo fundidos para crear un todo atractivo. La hiedra cubría una pared lateral, recortada en las ventanas, que extendía sus dedos parcialmente por la fachada. A pesar de su tamaño y de su siniestro nombre, Blackhope Hall parecía un lugar cálido y hogareño.

			En cuanto el carruaje se detuvo delante de la casa, un lacayo corrió a abrir la puerta del carruaje.

			—Bienvenida a Blackhope, milady.

			Acompañó a Olivia al interior de la mansión, mientras el cochero llevaba el carruaje a la puerta de las cocinas para descargar los baúles y dejar salir a Joan y a Tom. Olivia atravesó la puerta principal y entró en un vestíbulo de techos altos que, según reconoció, había sido el salón principal de la originaria casa medieval. La amplia escalera era una incorporación más reciente; se elevaba hacia un rellano desde el que se dividía en dos tramos, que conducían, en direcciones contrarias, hacia la segunda planta. Lord Saint Leger estaba bajando los peldaños en aquellos momentos, con una sonrisa en su rostro.

			Olivia sintió un estremecimiento y comprendió con perplejidad cuánto había ansiado aquel momento. No sabía muy bien por qué. Había conocido a otros hombres tan atractivos como lord Saint Leger y con personalidades más fluidas, pero nunca había sentido tanta emoción al verlos. Pensó en su aspecto desaseado tras el viaje: faldas arrugadas y pelo escapándose del suave recogido que le había hecho Joan, y lamentó no haber podido refrescarse antes de saludarlo.

			—Señorita Moreland, bienvenida a Blackhope —le extendió la mano al tiempo que se acercaba para tomar la que ella le ofrecía. Olivia experimentó la misma sacudida que la primera vez que la había tocado, una sensación de calor y de algo más, una especie de familiaridad.

			Olivia no lo entendía, pero no podía negar que le agradaba.

			—Lord Saint Leger. Gracias por invitarme. Tiene una casa preciosa.

			No mencionó la visión que había tenido del antiguo castillo; era precisamente lo que había dado a su familia su famoso epíteto; el típico suceso del que había hablado su abuela y que a Olivia, de niña, siempre la había asustado.

			—Estoy encantado de que haya venido —le confió Stephen en voz baja, sin soltarle la mano, mirándola a los ojos—. Temía que se echara atrás.

			—Tonterías. Claro que he venido —contestó Olivia rápidamente. Tuvo la impresión de que había sonado demasiado ansiosa y siguió hablando en tono práctico—. Estoy impaciente por investigar este caso. No suelo disponer de una oportunidad tan perfecta como esta.

			—Sí, claro. Me alegro de que se lo parezca —Saint Leger habló en tono más formal, y Olivia lamentó sus palabras. ¿Por qué era tan torpe socialmente?

			—Permítame que le presente a mi familia. Están impacientes por conocerla.

			Le ofreció el brazo y la condujo por las escaleras y a lo largo de una galería hasta las puertas dobles de un salón formal. Allí se encontraban reunidas varias personas, y todas se volvieron hacia ellos con patente curiosidad. En un primer momento, y debido a su timidez natural, Olivia creyó ver un gentío, borroso y abrumador, pero a medida que Stephen hacía las presentaciones, el borrón se concretó en individuos.

			—Madre, permíteme que te presente a lady Olivia Moreland. Olivia, esta es mi madre, la condesa viuda de Saint Leger.

			La madre de Stephen era una bonita mujer de mediana edad, con su pelo oscuro casi completamente blanco. Agradable y regordeta, iba de luto riguroso. Lady Saint Leger saludó a Olivia con una sonrisa, con ojos azules brillantes de curiosidad. A Olivia se le ocurrió pensar que la familia de Saint Leger albergaba las mismas sospechas que su propia familia por aquella inesperada invitación, y se ruborizó un poco mientras devolvía el saludo a la madre de Stephen.

			—La viuda de mi hermano, lady Pamela, condesa de Saint Leger —prosiguió Stephen con voz inexpresiva, indicándole la mujer que estaba sentada en una silla, detrás de lady Saint Leger, luciendo un vestido de corte elegante y del color gris pálido del medio luto, adornado con cintas de encaje negro. Tenía un rostro frío y hermoso apenas marcado por el dolor o el pesar. Era una belleza de pelo rubio y ojos azules, la clase de mujer que hacía que Olivia se sintiera torpe e insípida, y no pudo evitar preguntarse por qué lord Saint Leger no le había hablado de ella. No parecía la clase de mujer fácil de olvidar.

			—Lady Olivia —la voz de lady Pamela era serena, y sus ojos reflejaban regocijo y desdén. Olivia se ruborizó levemente bajo su mirada, consciente de su desaliño tras el viaje.

			—Y esta niña impaciente es mi hermana, lady Belinda Saint Leger.

			—No soy una niña —protestó Belinda, dirigiendo una mirada de enojo burlón a su hermano. De pelo oscuro, como Stephen, tenía unos luminosos ojos de color gris azulado y sonreía felizmente, vibrando de juventud y de buen ánimo. Se volvió hacia Olivia, tomó su mano y habló con candor—. Me alegro mucho de conocerla. Nos moríamos de curiosidad por ver quién era.

			—¡Belinda! —la regañó su madre—. Lady Olivia pensará que no tienes modales —pero la sonrisa amorosa que dirigió a su hija debilitaba el enojo de sus palabras.

			—Sabes que es verdad —replicó Belinda sin poder contenerse.

			—Lady Olivia, permítame que le presente a mi querida amiga, madame Valenskaya —dijo a continuación lady Saint Leger, y se volvió hacia la mujer que estaba sentada a su lado en el sofá.

			—Es un «placerr» «conocerrla» —dijo madame Valenskaya, e inclinó la cabeza con aire regio. Tenía una voz sorprendentemente grave para una mujer tan pequeña, y con marcado acento extranjero.

			Olivia observó a la médium con interés. Madame Valenskaya era de corta estatura, rechoncha; tenía ojos sagaces, como botones negros, que parecían perderse en su carnoso rostro. Los clavó en Olivia, y esta tuvo la impresión de que madame Valenskaya también se estaba formando un juicio de ella.

			—Y esta es Irina, la hija de madame —lady Saint Leger indicó a una joven menuda y deslavazada que estaba sentada en una silla, un poco apartada del resto. La joven saludó a Olivia con una leve inclinación de cabeza y un «hola» sin acento, y bajó la mirada. Olivia no sabía si Irina era tímida o, sencillamente, maleducada—. Y el señor Howard Babington —añadió lady Saint Leger, y sonrió al hombre que se encontraba de pie junto a la ventana.

			Se había vuelto hacia Olivia cuando esta había entrado en el salón, y le brindó una sonrisa educada y un saludo. Aquel hombre, según sabía Olivia, era el protector de madame Valenskaya. Olivia no lo conocía, lo cual no era inusual, ya que no salía mucho, pero a su hermana Kyria tampoco le había sonado su nombre. Aquello solo podía significar que no pertenecía a las escalas más altas de la sociedad londinense, si es que era un caballero y no un farsante, como la propia Valenskaya.

			Los médiums solían tener tales protectores, personas que los acogían en sus hogares, les presentaban a sus amigos, les permitían llevar a cabo sus sesiones de espiritismo bajo los auspicios de su buen nombre. Algunos anfitriones eran una víctima más, y otros, cómplices que los ayudaban a perpetrar sus fraudes. Olivia ignoraba a cuál de las dos categorías pertenecía el señor Babington. Hombre esbelto de mediana estatura, tenía un rostro delgado y pálido cuya perilla afilada lo adelgazaba aún más. Tenía el pelo de color castaño claro, como la barba, y ojos de color avellana. Era, en líneas generales, un tipo bastante corriente, ni apuesto ni insípido, y su voz era tan anodina como él. Era la clase de hombre que resultaba fácil de olvidar.

			—Es un honor —murmuró; tomó la mano de Olivia con escasa fuerza y la soltó casi de inmediato.

			—Debe de estar cansada después del largo viaje desde Londres —le dijo lady Saint Leger con amabilidad—. Seguro que le apetece reposar un rato en su habitación.

			—Gracias, milady —Olivia aceptó el ofrecimiento con gratitud.

			—Yo la acompañaré —se ofreció Belinda con alegría, y se levantó de la silla. Salió con Olivia del salón, recorrió la galería y otro pasillo.

			Belinda entrelazó su brazo con el de Olivia en señal amistosa e inclinándose hacia ella le confió:

			—Estábamos ansiosos por conocerla. Espero que no se ofenda por nuestra curiosidad. Verá, es la primera vez que Stephen invita a una mujer a casa. Bueno, quiero decir, desde... Bueno, desde que ha vuelto de Norteamérica.

			Olivia se sonrojó profusamente.

			—¡Ay!, no debe pensar... Quiero decir que, lord Saint Leger y yo solo somos amigos. No hay nada que... en fin, que justifique su interés por mí.

			La avergonzaba la suposición de las mujeres Saint Leger de que Stephen estaba interesado en ella como mujer. Sin embargo, no podía revelarles el verdadero motivo de su visita. Lady Saint Leger se sentiría ofendida y horrorizada.

			—Claro que Stephen apenas ha salido de la finca desde su regreso —prosiguió Belinda—. Dice que está muy ocupado poniéndose al corriente de todos los asuntos de sus tierras —hizo una mueca—. No sé, a veces creo que se siente un poco incómodo aquí. Ha pasado casi diez años viviendo en Norteamérica. Pero, claro, eso usted ya lo sabe. ¿Cómo lo conoció? Nos lo hemos estado preguntando como locos. Debió de ser cuando fue a Londres a buscarnos, claro. Pero yo creía que no había asistido a ninguna fiesta. Desde luego, se negaba a salir con nosotras. Debió de ser muy romántico.

			—¡No! No, no fue... No somos más que amigos —repitió Olivia con torpeza—. Verá... Conocí a su hermano a través del mío, Reed. Lord Saint Leger vino a visitarlo y dio la casualidad de que yo estaba en casa.

			Tendría que poner a Saint Leger al corriente de su «encuentro casual», se dijo Olivia. Había sido una estupidez no haber inventado una historia de antemano. Era natural que su familia sintiera curiosidad.

			—Así que, ya ve —prosiguió Olivia—. Ha sido más prosaico que romántico. Lord Saint Leger nos invitó a Blackhope a los dos, pero Reed no podía venir.

			Belinda la miró con expresión pensativa, y Olivia creyó que su historia no la apartaba del todo de sus ideas románticas, pero la joven se encogió de hombros y dijo:

			—Bueno, al menos, a Pamela se le han bajado los humos —sonrió un poco al pensarlo.

			—¿A lady Saint Leger? —fue el turno de Olivia de mirar a su acompañante con curiosidad—. ¿Qué quiere decir?

			—Ah, bueno... —Belinda vaciló—. Es que está acostumbrada a ser la señora de la casa. Ya sabe, la mujer más importante. Y usted es la hija de un duque, así que es de rango superior.

			Olivia albergaba la clara sospecha de que la explicación de Belinda no había sido su pensamiento inicial. Sin embargo, no podía interrogarla, así que se limitó a sonreír.

			Belinda se detuvo en el umbral abierto de un dormitorio bonito, espacioso y elegante, con ventanas a ambos lados de la cama y vistas al jardín de atrás.

			—Esta es su habitación, milady.

			—Por favor... Detesto los títulos. Suelo responder a «señorita Moreland».

			La joven abrió los ojos de par en par.

			—Pero ¡yo no puedo llamarla así! Mamá se podría furiosa conmigo si fuera tan grosera.

			—Bueno, entonces, ¿quizá Olivia a secas? —sugirió. Belinda se quedó aún más boquiabierta.

			—¿En serio?

			—Sí, por supuesto. Si te soy sincera, no me siento hija de un duque.

			Belinda sonrió de oreja a oreja.

			—¡No eres nada engreída! Sabía que me caerías bien. ¡Lo sabía!

			Olivia rio entre dientes.

			—El sentimiento es mutuo —resultaría difícil, a decir verdad, no sentir debilidad por la actitud fresca y cándida de la joven.

			El rostro de Belinda resplandeció aún más, y dio un rápido apretón a la mano de Olivia.

			La joven se marchó poco después, cerrando la puerta al salir, y Olivia se dejó caer con alivio en un diván. Interpretar su papel de «amiga» de Stephen era más agotador de lo que había imaginado.

			Llamaron a la puerta, y Joan entró en la habitación seguida de Tom, este último cargado con el baúl de Olivia. Joan se dispuso a vaciarlo y a guardar las prendas en el armario, mientras Tom y Olivia conversaban en voz baja. Tom le contó que se había instalado en los cuartos del servicio, y que confiaba en ponerse al corriente de todos los chismes. Ya había oído comentar que ni madame Valenskaya ni su hija tenían doncella, ni el señor Babington un ayuda de cámara, por lo que los criados de Saint Leger los miraban con desdén.

			—No sé si se les puede recriminar que no tengan criados —comentó Olivia.

			—Bueno, las doncellas les echan en cara que ahora tienen doble tarea. Dos de ellas estaban discutiendo sobre quién debía ayudar a madame Valenskaya a vestirse para la cena esta noche.

			—Entiendo —dijo Olivia—. Bueno, puede que sea una oportunidad. ¿Y si te ofreces voluntario para hacer de ayuda de cámara del señor Babington?

			—Excelente idea, señorita. Puede que se le escape algo en mi presencia, y me ganaré la simpatía del servicio.

			Tom se marchó con renovado entusiasmo, y Olivia se volvió para ayudar a Joan a deshacer el baúl. Joan, sin embargo, pareció ofenderse por el ofrecimiento.

			—Debería estar descansando, milady. La cena es a las ocho, y tendremos que peinarla y vestirla dentro de una hora. Échese un rato, mientras yo le plancho el vestido.

			Olivia cedió, demasiado agotada para discutir, y se despertó treinta minutos después sintiéndose mucho más relajada. Se levantó de la cama y se refrescó; al poco, Joan entró con el traje recién planchado. Era el vestido de satén verde esmeralda al que Kyria había abierto el escote de forma escandalosa rasgando el encaje. Aun así, reconoció Olivia cuando se puso el vestido y Joan la peinó con artísticos rizos, estaba... en fin, bastante bonita.

			El orgullo por su aspecto duró lo que tardó lady Pamela Saint Leger en entrar en el comedor, donde ya se habían congregado todos. Era imposible competir con ella, se dijo Olivia; tenía una cintura de avispa y unos senos pálidos y generosos realzados por su escotado vestido negro. ¿Por qué, pensó al verla, se había preocupado de que su vestido enseñara demasiado?

			Subyugada por la belleza rubia de la mujer, Olivia tardó un tiempo en advertir que los comentarios coquetos de la viuda parecían dejar indiferente a lord Saint Leger. De hecho, Stephen parecía aburrido y, durante gran parte de la cena, Pamela dirigió casi todas sus palabras y miradas al señor Babington.

			A mitad de la velada, la condesa viuda de Saint Leger dijo, sonriendo:

			—Madame Valenskaya, espero que podamos persuadirla para que nos honre esta noche con una sesión de espiritismo.

			Saint Leger se puso rígido y lanzó una mirada a Olivia. Ella se volvió con interés hacia la mujer rusa, quien había pasado gran parte de la cena disfrutando en silencio de la comida. Madame Valenskaya dejó los cubiertos y miró a lady Saint Leger.

			—Da —contestó con su acento gutural—. Es usted quien me «honrra», milady. «Perro», como sabe, los «espírritus» no siempre están... ¿Cómo se dice? «Preparrados».

			—Por supuesto —corroboró lady Saint Leger de buena gana, con el rostro iluminado de entusiasmo—. Pero sería maravilloso que lo intentara.

			—Da, da. Lo «intentarré». Por usted, milady.

			Lady Saint Leger se volvió hacia Olivia.

			—Madame Valenskaya es una médium muy diestra, milady. No sé si tiene experiencia en estas cosas...

			—Siempre he sentido un gran interés por el mundo de los espíritus —le dijo Olivia de buen grado—. Si están a punto de celebrar una sesión, me encantaría asistir.

			Lady Saint Leger sonrió con alegría.

			—Es usted muy amable, lady Olivia. ¡Espléndido! ¿Stephen? Espero que tú también quieras acompañarnos.

			—Por supuesto —Stephen asintió con brevedad—. Si tú quieres...

			Así pues, después de la cena, el grupo se congregó en torno a la mesa del comedor más pequeño e informal. En la cabecera habían dispuesto una silla para madame Valenskaya, que se había disculpado para subir a su cuarto y «armonizar» con las vibraciones espirituales del «más allá». Irina, hasta aquel momento tan callada que su presencia había pasado casi inadvertida, se dirigió a los presentes para colocarlos en torno a la mesa. Ella se situó junto a su madre, y colocó al señor Babington al otro lado de la médium. A continuación de Babington, sentó a la madre de Stephen y a Olivia. Pamela ocupó la silla contigua a la de Irina, y Belinda la siguiente, de modo que Stephen quedó relegado a la cabecera opuesta a la de la médium. Olivia no tenía dudas de que la posición de Saint Leger era deliberada; Irina resguardaba a su madre del conde rodeándola de sus seguidores.

			Madame Valenskaya entró en la habitación y se dirigió a la cabecera con las manos entrelazadas en la cintura y la mirada baja, como si estuviera absorta en sus pensamientos. Lady Saint Leger hizo una seña al criado y este salió del comedor y cerró la puerta.

			Todos guardaron silencio mientras Valenskaya tomaba asiento. El quinqué de queroseno del centro de la mesa despedía un suave círculo de luz. Olivia lanzó una rápida mirada a su alrededor. Stephen tenía el semblante pétreo y la mirada atenta y serena. El rostro de lady Saint Leger, por el contrario, reflejaba expectación. A Belinda también se la veía entusiasmada, y la expresión de Pamela era más de aburrimiento que de ninguna otra cosa. El semblante de Irina quedaba en sombras y era difícil de descifrar. El de Babington, sin embargo, refulgía con algo parecido a la adoración cuando contemplaba a la médium que estaba sentada a su lado.

			—Ahora, nos daremos las manos para completar el círculo de energía, y abriremos nuestros corazones y nuestras mentes a los visitantes del otro mundo —explicó Irina en voz queda—. Después, apagaré la luz.

			—La oscuridad favorece la llegada de los espíritus —le explicó lady Saint Leger en un susurro a Olivia mientras le daba la mano.

			Todos entrelazaron los dedos. La mano firme de Stephen estrechó la de Olivia, y esta experimentó un repentino estremecimiento de placer. Irina alargó el brazo y apagó la luz, dejándolos envueltos en la aterciopelada oscuridad. No se oía ningún ruido salvo el suave susurro de las respiraciones. Olivia era intensamente consciente del tacto de la mano de Stephen. Cálida, firme, levemente encallecida.

			Estaba tan concentrada en las sensaciones que despertaba aquella mano que no volvió a pensar en madame Valenskaya hasta que no la oyó gemir. Olivia se sonrojó, avergonzada, y se alegró de que la oscuridad ocultara su rubor.

			Dirigió la mirada hacia la cabecera de la mesa y, en ese momento, vio una mano refulgiendo en la oscuridad por encima de la cabeza de la médium. Con los dedos levemente curvos, se movió en torno a ella unos momentos; después, descendió y desapareció.

			—Espíritu, ¿estás ahí? —preguntó Babington. Olivia se extrañó de que no fuera la propia médium quien se comunicara con los espíritus, hasta que oyó a madame Valenskaya murmurar:

			—Sí.

			—Bienvenidos, espíritus —dijo Babington a modo de saludo, entusiasmado pero todavía con voz apagada. En torno a Olivia, casi todos repitieron el saludo.

			—¿Eres Ciervo Veloz? —preguntó lady Saint Leger.

			Se produjo una pausa; después, la misma voz gutural dijo:

			—No.

			Olivia notó que lady Saint Leger contraía la mano con sorpresa. Al otro lado de la mesa, Irina dijo:

			—Te lo ruego, espíritu, dinos quién eres.

			De nuevo se oyó la voz, grave y entrecortada.

			—Ro...ddy. Soy Roddy.
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			La mano de Stephen se contrajo convulsivamente en torno a la de Olivia, y esta lo oyó proferir una suave blasfemia. Lady Saint Leger, por el contrario, profirió una exclamación de sorpresa y se desasió de Olivia para llevarse la mano a los labios.

			—¿Roddy? —preguntó la madre de Stephen con voz trémula y ansiosa—. Roderick, ¿de verdad eres tú?

			—Sí, «madrre». Estoy aquí. Pamela, «amorr» mío. Esta noche estás muy «herrmosa».

			—¡Roderick! —exclamó Pamela en tono apremiante—. ¿Dónde estás? ¡Déjame que te vea!

			—No puedes —respondió «Roddy»—. Soy muy nuevo aquí.

			—¿Aquí? ¿Dónde estás, Roddy? —preguntó lady Saint Leger, con lágrimas en la voz—. ¿Eres feliz?

			—Estoy «entrre» las sombras —prosiguió la voz grave con su extraño tono entrecortado—. «Perro» no puedo descansar. Ninguno de «nosotrros» puede descansar.

			—¿Qué? —la voz de lady Saint Leger denotaba alarma—. ¿Por qué no? Cariño, ¿eres desgraciado?

			—Aquí hay muchas almas «perrdidas». Esta casa... No pueden descansar —la voz se volvía cada vez más débil y susurrante—. No pueden descansar «porr» culpa de lo que les arrebataron. No puedo descansar, «madrre».

			—¡Roddy! —exclamó lady Saint Leger, con la voz impregnada de angustia—. No, por favor.

			—¡Maldita sea! —Stephen soltó la mano de Olivia y dio un manotazo a la mesa—. ¡Menuda sarta de mentiras!

			—¡Stephen! —exclamó lady Saint Leger en tono reprobador—. No, no debes interrumpirnos.

			—¡Se ha ido! —proclamó madame Valenskaya con desagrado—. «Nuestrros espírritus» nos han dejado.

			Olivia alargó el brazo para acercar el quinqué y lo encendió. Todos parpadearon un poco ante el repentino resplandor. Las mejillas de lady Saint Leger, según pudo comprobar Olivia con una punzada de pesar, estaban manchadas de lágrimas.

			—Los ha espantado —dijo la médium en tono acusador, mirando a Stephen con enojo.

			—Tonterías. Como si hubieran estado aquí.

			—¿Se ha ido Roderick? —preguntó lady Saint Leger a madame Valenskaya con voz trémula—. ¿No puede llamarlo otra vez?

			—No tengo «poderr» sobre los «espírritus» —repuso madame Valenskaya con rotundidad—. Se ha ido. Los «espírritus» no se quedan con los incrédulos.

			—Debo decir —repuso Stephen con serenidad—, que la voz de Roderick se parecía mucho a la suya, madame Valenskaya.

			—Los espíritus utilizan a madame Valenskaya para comunicarse con nosotros —le explicó el señor Babington—. Es el instrumento por el que hablan, así que es lógico que la voz sea la de madame. Sin embargo, las palabras son de los espíritus.

			—Roderick no habría dicho esas tonterías.

			—Estaba sufriendo —dijo lady Saint Leger, abatida, y se volvió hacia la médium—. ¿No podríamos intentarlo otra vez? Empezando desde el principio. Quizá Roderick quiera volver.

			—No —dijo madame Valenskaya con rotundidad—. Es demasiado «tarrde». Esta noche no regresará —miró a lord Saint Leger con reprobación—. Los «espírritus» no vienen cuando hay incrédulos.

			—Una excusa conveniente, debo decir —Stephen se volvió hacia lady Saint Leger—. Madre, ¿no te das cuenta de que no son más que trucos y falsedades? No era Roderick quien te hablaba.

			—¡Stephen! —exclamó lady Saint Leger con enojo—. Estás siendo grosero con nuestros huéspedes. Invité a madame Valenskaya a nuestra casa y no permitiré que la insultes.

			Stephen frunció las cejas y tomó aire para hablar, pero Olivia le puso rápidamente la mano en el brazo.

			—Lady Saint Leger, estoy segura de que su hijo no pretendía ser grosero —se volvió hacia Stephen con una mirada de advertencia—. Y tampoco quiere espantar a los espíritus. Simplemente, está preocupado por usted. Ve lo mucho que la han entristecido las palabras de los espíritus.

			—Sí, por supuesto —accedió Stephen a regañadientes—. Roderick jamás diría nada que te hiciera desgraciada.

			—Pues claro que no. Pobrecito, debe de estar sufriendo mucho para haber dicho algo así.

			Olivia notó que el brazo de Stephen se contraía bajo su mano, pero este apretó la mandíbula y guardó silencio. Olivia se volvió hacia la médium y, al hacerlo, vio a lady Pamela mirándole la mano con la que tocaba a Stephen y comprendió, con retraso, que era un gesto demasiado íntimo. Rápidamente, retiró los dedos. Al verlo, Pamela lanzó una mirada de pura antipatía a Olivia antes de volverse hacia la médium.

			—No nos privará de la oportunidad de volver a hablar con Roddy, ¿verdad, madame? —dijo en tono de súplica—. Estoy segura de que Roderick conoce a su hermano lo bastante bien para hacer caso omiso de su mal genio.

			—Sí, diga que celebrará otra sesión mañana por la noche —le rogó lady Saint Leger—. Mi hijo no volverá a interrumpir, ¿verdad, querido?

			—No, por supuesto que no. Prometo guardar silencio —respondió Stephen.

			—Y tener la mente abierta.

			—Tan abierta que dejará pasar el viento.

			—¿Lo ve? —lady Saint Leger sonrió con aire de triunfo a la mujer rusa—. Por favor, diga que celebraremos otra sesión.

			—Bueno... Por usted, milady —accedió madame Valenskaya. Se apartó de la mesa y se puso en pie—. «Ahorra», descansaré. ¿«Irrina»?

			—Sí, mamá —Irina se puso en pie y dio la vuelta a la mesa para acercarse a su madre y ofrecerle el brazo. Babington se colocó al otro lado, y madame Valenskaya salió de la habitación apoyándose pesadamente en sus dos aliados. Olivia lanzó una mirada a Stephen, quien observaba la escena con semblante lúgubre. Este suspiró y se volvió hacia Olivia.

			—¿Te apetecería dar un paseo por el invernadero antes de que nos retiremos?

			—Será un placer —Olivia estaba convencida de que Stephen quería hablar de lo ocurrido. Se dio la vuelta y le presentó sus excusas a lady Saint Leger, quien contestó en tono distraído.

			—Me disculpo de nuevo por mi comportamiento, madre —dijo Stephen.

			—Lo sé, querido —lady Saint Leger le sonrió—. Desearía que dieras a madame Valenskaya el beneficio de la duda. Es una mujer tan entrañable...

			—No solías ser tan escéptico, Stephen —dijo Pamela en tono burlón. Saint Leger la miró y repuso en tono irónico.

			—Eso era antes de descubrir de lo que es capaz la gente —se volvió de nuevo hacia su madre—. Sé cuánto disfrutas de la compañía de madame Valenskaya. Haré lo posible para... reprimir mi tosquedad.

			Con una pequeña inclinación de cabeza para su madre, Stephen ofreció el brazo a Olivia. Atravesaron el vestíbulo principal y, por el pasillo de atrás, salieron al invernadero, donde unos muebles de mimbre, suavizados con cojines de flores, estaban desperdigados entre el gran número de plantas. La única luz la procuraban los candiles del pasillo y los rayos de luna que se filtraban por las múltiples ventanas. Stephen se detuvo para encender un candelabro y, después, condujo a Olivia al interior del invernadero, al sofá de mimbre del centro de la habitación.

			—Sé que vas a decirme que he sido un estúpido —dijo Stephen—. Y tienes razón, pero oír a esa mujer imitando a Roddy me ha sacado de mis casillas. No podía permitir que usara su nombre para perpetrar su engaño. ¡Ni para jugar con el dolor de mi madre de esa manera!

			A Olivia la sorprendió que no mencionara el sufrimiento de la viuda de Roddy. También se había percatado del acero de su voz minutos antes, al dirigirse a Pamela. Sin embargo, se limitó a decir:

			—Lo sé, es despreciable. Pero tu madre ansía creer que madame Valenskaya contacta con tu hermano, y no podremos disuadirla con razonamientos. Habrá que sorprender a la médium in fraganti.

			—Sí. Ha sido muy ingeniosa al hacer que los espíritus «hablen a través de ella». No hay golpes cuyo truco podamos descubrir. Y la voz de Roddy es la de ella porque, supuestamente, la utiliza como canal. No será fácil desmentir eso.

			—Lo sé, pero hizo el truco de la mano —le recordó Olivia—. Apuesto a que era un guante pintado rellenado con papel o tela y sostenido en alto con una vara telescópica. Puede ocultarlos fácilmente en un amplio bolsillo; y lleva faldas amplias. Además, subió a su cuarto antes de la sesión, así que podría haberse guardado ambos objetos en el bolsillo.

			—Cierto. Pero no puedo exigirle que vacíe los bolsillos.

			—No. Tendremos que observarla y, en el momento justo, encender una cerilla y sorprenderla haciendo el truco.

			—A veces, me pregunto si mi madre lo creerá aunque tenga la prueba delante —Stephen calló un momento, todavía pensativo—. ¿A qué ha venido ese comentario sobre las sombras desgraciadas que no encuentran descanso? No es lo normal, ¿no?

			—No —reconoció Olivia—. Por lo general, hablan de la paz y de la belleza del más allá. A fin de cuentas, es lo que todo el mundo quiere oír: que su ser querido está feliz, que ya no sufre y que, cuando mueran, se reunirán con ellos en ese lugar gozoso.

			—Pero, por alguna razón, quiere hacerle creer a mi madre que Roderick es desgraciado, que su alma está inquieta. ¿Cuánto apuestas a que hará falta cierta suma de dinero para que su alma halle el descanso?

			—Es muy posible —Olivia suspiró—. Temo que lady Saint Leger esté dispuesta a pagar casi cualquier cosa si creyera que así ayudaría a su hijo.

			—Y, aparte del dinero que van a estafarle —añadió Stephen—, ahora la están haciendo sufrir.

			—Es verdad. No sabes cuánto lo siento.

			Olivia le puso la mano en el brazo en señal de comprensión. Stephen la miró, y Olivia se quedó inmóvil, incapaz de respirar. ¿Por qué sentía un hormigueo en todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo?

			Stephen cubrió la mano de Olivia con la suya, y ella notó su piel cálida y ligeramente áspera. Olivia empezó a derretirse por dentro, presa de unas sensaciones que no había experimentado jamás. Creyó poder perderse en aquellos serenos ojos plateados, y ni siquiera estaba segura de si la perspectiva le parecía atemorizante... o atractiva.

			—Olivia... —dijo Stephen con suavidad.

			Olivia lo miró, incapaz de hablar. Stephen se inclinó ligeramente hacia ella, pero se interrumpió. Un músculo palpitó en su mandíbula, y retiró la mano. Después, se puso en pie. Olivia osciló, decepcionada; después, regañándose, se incorporó. ¿Qué esperaba? Por caprichoso que fuera el peinado que llevaba, seguía siendo una mujer carente de atractivo.

			—¿Te apetecería dar un paseo a caballo mañana por la mañana? —preguntó Stephen en tono neutral, sin llegar a mirar a Olivia a los ojos—. Así podré enseñarte un poco la finca, si quieres.

			—Me encantaría —no era una buena amazona y, por consiguiente, raras veces montaba a caballo, pero no podía rechazar la invitación.

			—Perfecto. ¿Después del desayuno?

			Olivia asintió. La invitación no significaba nada, se dijo. Stephen debía fingir amabilidad; la había invitado a su casa, y a su familia le resultaría extraño que no pasara algún rato a solas con ella.

			Stephen levantó el candelabro para alumbrar el camino, y salieron juntos del invernadero. El cálido resplandor de las velas creaba un círculo de luz a su alrededor, dejando en sombras el resto de la espaciosa estancia. Ninguno de los dos se detuvo a observar los rincones en penumbra, donde una figura inmóvil y oscura se erguía, en silencio, en una esquina, oculta tras las hojas de una palmera.

			 

			 

			Olivia y Stephen salieron de paseo una hora después del desayuno. Olivia se alegraba de que Stephen hubiera hecho ensillar una yegua dócil para ella, y de que pareciera contentarse con cabalgar a paso lento y señalarle los lugares más destacados. El camino que seguían serpenteaba por el bosquecillo del fondo del jardín y se adentraba en el prado del fondo. Pasaron de largo varias granjas, y Stephen saludó por su nombre a todos los campesinos.

			—A fin de cuentas, son mis arrendatarios.

			—Apuesto a que hay nobles que apenas conocen a los suyos.

			—No es un comportamiento digno de emular —repuso Stephen—. Sé que no soy el típico aristócrata. He vivido diez años en Norteamérica y cada vez me preocupa menos la posición social. Y la finca me parece un negocio más que un derecho divino heredado.

			—Cuidado —dijo Olivia con una carcajada—, o la gente empezará a tacharte de loco a ti también. Lo que acabas de decir se asemeja bastante a la opinión de mi hermano Reed, a quien, por cierto, he proclamado amigo tuyo.

			Stephen se volvió hacia ella con perplejidad, y Olivia se explicó.

			—Belinda quería saber cómo nos habíamos conocido y, para no decir que habíamos creado una conmoción en una sesión de espiritismo, me inventé que habías venido a visitar a mi hermano Reed y que te había conocido en casa.

			—Entiendo. Muy sabio, sin duda. Y ¿de qué conozco a tu hermano?

			Olivia se encogió de hombros.

			—Eso lo dejaré a tu discreción. Quizá vaya a tu mismo club, o lo hayas conocido por algún asunto de negocios. Reed supervisa todas las finanzas de la familia, y se le da muy bien. Es una suerte, porque ninguno de nosotros tiene cabeza para los números. Papá vive entregado a las antigüedades, y mamá se preocupa más por el voto de las mujeres y por los salarios de los obreros.

			—Tienes una familia interesante.

			—Sí, y ninguno estamos locos.

			—Señor, ya veo que ese comentario me perseguirá durante el resto de mi vida —exclamó Stephen con pesar—. Lamento terriblemente haberlo hecho. Ni siquiera conozco a tu familia; lo dije, simplemente...

			—Ya sé, te salió porque lo habías oído decir —suspiró Olivia.

			—Estoy seguro de que nadie os considera locos. No es más que una manera de hablar.

			—Sí, ya sé que es una broma, en parte. Quieren decir, creo, no que estamos locos, sino que somos muy peculiares —calló un momento y, después, prosiguió—. Y supongo que lo somos. Es irritante que lo que nos vuelve peculiares a los ojos de los demás es que nos preocupe más el conocimiento que la habilidad de una persona para montar a caballo, por ejemplo, o para chismorrear. Somos peculiares porque nos preocupamos por personas que no pertenecen a nuestra misma condición social... y porque no nos gusta el concepto de clase. Yo estoy loca porque prefiero que me llamen señorita Moreland a lady Olivia Moreland. Mi madre está loca porque cree que todos los niños deberían recibir educación. Kyria está loca porque se niega a casarse con un hombre solo porque posee un título y un linaje excelentes.

			A Olivia le refulgían los ojos, y tenía las mejillas sonrojadas por la fuerza de sus sentimientos. Stephen se sorprendió no pudiendo apartar la mirada de ella.

			—¿Por qué somos nosotros los peculiares? —inquirió Olivia—. Yo diría que son los demás. ¿Por qué se considera mal vivir entregarse a lo que uno cree? Sencillamente, ponemos gran emoción en lo que hacemos.

			—Sois apasionados.

			La frase quedó suspendida en el aire, entre ambos, y de pronto se palpó cierta tensión, una incomodidad que no había existido antes. Olivia, que había estado dejándose arrastrar por su creciente ola de indignación, se interrumpió, repentinamente incapaz de pensar en nada más que la pasión en su sentido más básico y carnal. Ciñó con fuerza las riendas que había estado sosteniendo holgadamente, y la cabeza se le llenó de imágenes: las manos de Stephen en torno a las de ella, su piel despertando sentimientos que no había conocido antes, el choque casi eléctrico que la había recorrido la primera vez que lo había mirado a los ojos, el calor que parecía florecer dentro de ella siempre que la miraba o la tocaba de la manera más leve.

			—Sí, supongo que somos apasionados con nuestras «causas» —dijo Olivia, con voz débil por el esfuerzo de mantenerla serena y despreocupada. Tuvo el cuidado de no mirar a Stephen—. Lo siento. Pensarás que soy estúpida por exaltarme tanto por algo que no es más que una broma tonta.

			—En absoluto, no te considero estúpida —el calor de su voz hizo que Olivia volviera la cabeza y lo mirara, sorprendida. No había ligereza en el rostro de Stephen, solo un asombro sincero que la turbaba—. Creo que eres admirable.

			Olivia desvió la mirada deprisa, sintiendo el rubor que le subía por la garganta. Era, pensaba, una inepta en aquel tipo de situaciones. Kyria habría podido aceptar el cumplido con elegancia. Ella lo único que podía hacer era sonrojarse y sentirse como una idiota.

			Por fortuna, una mujer estaba saliendo por la puerta de la casita por la que pasaban y, al verlos, se acercó para saludar a Stephen. Cuando este terminó de presentar a Olivia a la esposa de su arrendatario y los tres comentaron qué precioso era aquel día de agosto, el momento de incomodidad ya había pasado, y siguieron cabalgando en grato silencio.

			—Te enseñaré mi parte favorita de la finca —le dijo Stephen, y desvió su caballo del camino que habían estado siguiendo—. Será el lugar ideal para saborear el almuerzo que nos ha preparado la cocinera.

			Avanzaron a campo traviesa y se adentraron en un bosquecillo. Cuando emergieron de entre los árboles, aparecieron en un pequeño prado que descendía hasta una pequeña laguna. Un grupo de árboles bordeaba el agua, siguiendo la suave curva de la orilla. Era un paisaje que emanaba tranquilidad y belleza.

			—¡Es precioso! —exclamó Olivia con placer, y detuvo su caballo, abrumada por una intensa y honda emoción incomprensible e indescriptible. Era como si, de una forma increíble e ilógica, conociera aquel trozo de tierra.

			—¿Te gusta? —Stephen se volvió hacia ella, posó la mirada en su rostro, iluminado en aquellos momentos por un resplandor interior—. Me alegro. Siempre ha sido mi rincón favorito. Me gusta venir aquí a pensar... o a sentarme.

			—Es maravilloso —corroboró Olivia, y hostigó a su caballo.

			Cabalgaron hasta los árboles del borde del estanque y, una vez allí, desmontaron. Olivia miró a su alrededor, sonriendo.

			—Aquí me siento serena. Segura.

			Sus propias palabras la sorprendieron. ¿Por qué no iba a sentirse segura allí? Sin embargo, esa era la sensación que acompañaba a aquel lugar.

			Olivia desechó el pensamiento; era una tontería. La familiaridad que sentía hacia aquel paisaje no era más que una atracción normal por un lugar hermoso.

			Stephen desató la cesta de la alforja y la depositó en la orilla; después, extendió una manta para que ambos pudieran sentarse sobre ella. La cocinera les había preparado un almuerzo delicioso: fiambres, quesos y fruta, acompañados con gruesas rebanadas de pan negro untado de mantequilla. Stephen y Olivia pasaron los siguientes minutos dando buena cuenta de la comida.

			Después, se sentaron en satisfecho silencio, disfrutando del calor del sol en la espalda, escuchando el murmullo de las hojas movidas por la brisa y el trino puntual de un pájaro. Sería un lugar maravilloso, pensó Olivia, para sentarse a leer, o incluso para acurrucarse y dormitar al sol, como un gato perezoso.

			—Debe de haber sido bonito crecer aquí —comentó Olivia.

			—Sí. Roderick tenía cuatro años más que yo, así que cuando se fue a estudiar a Eton, me quedé solo. Solía venir aquí, a la laguna, a leer.

			Olivia sonrió al oír el eco de sus pensamientos.

			—¿Qué tipo de libros leías?

			—Bueno, historias de hazañas: grandes aventuras y sucesos misteriosos. Tonterías románticas, en su mayoría. Era joven y estaba lleno de sueños.

			—¿Por eso te fuiste a Norteamérica? ¿En busca de aventuras?

			Stephen se encogió de hombros, y la sonrisa que había curvado sus labios desapareció.

			—Supongo. Sobre todo, quería alejarme lo más posible de aquí.

			La respuesta la dejó perpleja, y habría querido saciar su curiosidad, pero Stephen siguió hablando.

			—Quería hacer fortuna, demostrar mi valía. Las típicas ambiciones de un segundón.

			—¿Adónde fuiste?

			—Al Oeste. Tras varias tentativas, acabé en Colorado, buscando yacimientos de plata.

			—¿Cómo es Colorado?

			—Abrupto, frío, hermoso. Las montañas son increíblemente altas, y el cielo inmenso. No puedes mirarlas sin pensar en «grandeza» o «majestuosidad». La tierra te empequeñece y, al mismo tiempo, te infunde arrojo; te hace creer que cualquier cosa es posible —se encogió de hombros, un tanto avergonzado—. Lo siento. No suelo dejarme llevar tanto por los recuerdos.

			—No te resultaría fácil marcharte.

			Stephen la miró, sorprendido.

			—Sí. Casi nadie lo entiende. Creen que me alegré mucho de poder volver a Inglaterra, de haber adquirido el título y la propiedad. No fue así. Durante un tiempo, incluso pensé en no regresar. Pero sabía que la finca sufriría; no se puede administrar unas tierras desde miles de kilómetros de distancia. Y debía pensar en Belinda y en mi madre. Así que, al final, lo vendí todo y regresé.

			—¿Y lo lamentas?

			Stephen no contestó de inmediato.

			—No, no lo lamento. Aquí llevo un estilo de vida diferente, pero supongo que me han educado para vivir en Inglaterra. Por hermosas que sean las Rocosas, por abundantes que sean los retos que ofrecen la tierra y el trabajo, este es mi sitio. Blackhope es mi hogar —una rápida sonrisa elevó las comisuras de sus labios—. Aunque esté lleno de espíritus inquietos.

			Olivia le devolvió la sonrisa.

			—¿Crees que se celebrará otra sesión esta noche? ¿Que escucharemos más palabras de los espíritus?

			—Yo creo que no —su semblante se tornó nuevamente serio—. Creo que madame Valenskaya hará esperar a mi madre para acrecentar su impaciencia. Le resultará demasiado agotador volver a caer en trance, o dirá que los guías no están dispuestos a regresar al hogar de un incrédulo. Quiere que mi madre esté tan ansiosa que se trague cualquier cosa que le diga, por descabellada que sea.

			—Sí, tienes razón —corroboró Olivia con un suspiro—. Lo siento por lady Saint Leger. Debe de ser horrible esperar y confiar de esa manera.

			El ánimo agradable de la tarde desapareció, ahuyentado por los pensamientos sobre madame Valenskaya y sus planes fraudulentos. Stephen y Olivia empezaron a recoger los restos de comida. Stephen se puso en pie y le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Ella la aceptó y se irguió.

			Stephen no la soltó de inmediato, sino que prolongó el contacto. Olivia lo miró a la cara y lo sorprendió observándola de una manera que le aceleraba el pulso.

			—Me alegro de que hayas venido —dijo. Sus ojos lanzaban destellos plateados a la luz del día.

			—Y yo —se sorprendió contestando Olivia casi sin aliento.

			Se inclinó un poco más sobre ella, y el corazón empezó a golpearle con fuerza las costillas. Cerró los ojos y, a continuación, sintió los labios de Stephen en los de ella, suaves y persistentes. Olivia se clavó las uñas en las palmas de las manos. Era la primera vez que la besaban, y no era como había imaginado. Profundizaron el beso, y la invadió el calor.

			Olivia elevó las manos instintivamente. Cuando sus dedos entraron en contacto con la chaqueta de Stephen, los cerró en torno a las solapas y se aferró a ellas con firmeza. Stephen la rodeó con los brazos, atrayéndola hacia él, y Olivia se puso de puntillas para prolongar el contacto de los labios. La recorrían unas sensaciones gloriosas, y temblaba, ansiosa y excitada.

			Por fin, Stephen la soltó, y ella volvió a caer sobre las plantas de los pies. Elevó la mirada hacia él, con la boca medio abierta por la sorpresa. Stephen se la quedó mirando, casi tan estupefacto como ella.

			—Yo... —dio un paso atrás con los puños cerrados—. Te pido disculpas. No debería haber hecho eso.

			Olivia quería replicar, decirle que se alegraba de que la hubiera besado, pero se reprimió. No sería propio de una dama. De hecho, lo que acababa de hacer tampoco lo era, y sospechaba que la culpa la tenía su peculiar educación. Así que se tragó las palabras y se limitó a mover la cabeza.

			—No, te lo ruego, no te preocupes. Ha sido... Ha sido...

			—Por favor, no creas que te he traído a Blackhope para seducirte —prosiguió Stephen con rigidez, más dueño de sí.

			—No, por supuesto que no —le aseguró Olivia. No se le ocurría cómo expresar lo que sentía sin parecer una fresca. Sentía un tumulto en las entrañas, y se llevó la mano al estómago para calmarlo.

			Stephen se quedó mirándola un momento. Olivia aparecía suave y vulnerable, y lo miraba con enormes ojos oscuros, con labios todavía húmedos y oscurecidos por el beso. Se sentía como un rufián por haberla besado, pero no podía negar, al mirarla, que deseaba volverla a estrechar entre sus brazos.

			—Lo siento —repitió por fin, y se volvió para ir en busca de sus caballos.

			Guardó la cesta en la alforja y ayudó a Olivia a montar; los dos hacían lo posible para fingir que la atracción no existía. Regresaron a la mansión en incómodo silencio, y las contadas palabras eran orientaciones sobre por dónde debían girar o intentos entrecortados de trabar conversación, como una pregunta de Olivia sobre cierto árbol, o un comentario de Stephen sobre un muro de piedra que, según se decía, estaba en pie desde antes de la conquista normanda.

			Cuando llegaron a Blackhope, Olivia le dio las gracias con educación y subió directamente a su cuarto. Ya era media tarde, así que decidió darse un baño y prepararse para la cena. Como también se lavó el pelo, pasó los siguientes minutos deshaciendo los nudos con un peine, para después cepillarse su larga melena delante del fuego.

			Cuando ya casi tenía el pelo seco, se dirigió a la cama y se tumbó de costado. Estaba un poco cansada, y la cabeza le daba vueltas con los acontecimientos de aquella tarde. Sonrió para sí, como había hecho repetidas veces desde el picnic. Revivía el beso de Stephen una y otra vez, preguntándose si él de verdad habría lamentado su osadía. Más que eso, se preguntaba si volvería a ocurrir.

			Mientras contemplaba cómo las llamas lamían los troncos de la chimenea, la luz pareció mermar, y la habitación que tenía delante cambió sutilmente.

			 

			 

			«Una gruesa alfombra cubría el suelo, más pequeña y de color rojizo. Estaba situada delante de la chimenea, sobre el lecho de cañas secas que ocultaban la piedra. La chimenea también era diferente; estaba construida con grandes bloques de piedra, y el fuego era más alto y humeante. Había desaparecido la silla en la que Olivia se había sentado para secarse el pelo, y también la decorativa mesa baja de caoba de delante. Solo se erguía, a un lado de la alfombra, una gruesa banqueta de madera.

			Había una mujer sentada en la alfombra, sobre las rodillas, pasándose el cepillo por su larga melena rubia. La luz del fuego se reflejaba en su pelo, dando matices dorados y cobrizos a sus pálidos mechones. Olivia debería haberse asustado al ver a una desconocida sentada en su cuarto, pero no tenía miedo. Lo único que sentía era una repentina incredulidad... y curiosidad.

			Se quedó mirando a la mujer, que parecía no percatarse de su presencia. Con la cara ladeada, se cepillaba la melena con movimientos rítmicos mientras tarareaba una melodía. Era una mujer bonita, de rostro cuadrangular, pómulos altos y anchos, y una leve hendidura en la barbilla, justo en el centro, que le confería un aire travieso. No había luz suficiente para distinguir el color exacto de sus ojos, aunque parecían claros. Tenía los pies envueltos en zapatillas de cuero, y llevaba una sobretúnica azul que le caía directamente desde los hombros a los pies, rozándole las caderas. Por debajo llevaba otra túnica más ligera de color beige que se veía en el escote y en las aberturas amplias de los costados. Las mangas terminaban en punta en el dorso de sus manos, y llevaba un cinturón de eslabones dorados que se cerraba por delante y le caía en línea recta hasta los muslos. En el punto de unión, el cinto tenía piedras preciosas engastadas en tres eslabones.

			Un hombre apareció en el campo de visión de Olivia, y cruzó la habitación para acercarse a la mujer. Ella volvió la cabeza al oírlo entrar, y una sonrisa radiante iluminó su rostro. Miró detrás de él y la sonrisa dio paso a un ceño de angustia.

			—No te preocupes, amor mío —dijo el hombre—. Nadie me ha visto entrar en tu aposento. Tu nombre no será mancillado.

			Llevaba una sobretúnica gris sobre otra túnica azul y, por debajo, mallas del mismo color. De su ancho cinturón de cuero colgaba una espada, con su vaina. Tenía el pelo más bien largo y de corte irregular, de un rubio más oscuro que el de la mujer, casi castaño, y un tanto ondulado. Los ojos parecían verdes.

			De pie detrás de la mujer, se soltó el cinturón y dejó a un lado la espada. Después, se arrodilló, la estrechó entre sus brazos y apoyó la cabeza sobre la de ella. La besó en la coronilla y ella dejó escapar un pequeño suspiro mientras se acurrucaba en sus brazos.

			—Es un pecado, lo sé —dijo ella con voz suave—, pero no puedo evitarlo. Todos los días son negros si no te veo. No soporto estar lejos de ti.

			—A mí me pasa lo mismo —dijo él con voz baja y gutural, mientras le acariciaba el cuello—. Te quiero.

			—Y yo a ti. Ni siquiera puedo confesar mis pecados, porque no puedo decir que me arrepienta.

			Se besaron, aferrándose el uno al otro. Él le pasó una mano por la espalda y por las caderas, y la tumbó con delicadeza sobre la alfombra».

		



OEBPS/images/cover1.jpg
CLPODER oel. AMOR

Aquella mujer habia conseguido volver a despertar Ia pasion en €l

L





OEBPS/images/cover.jpg
Coleccionable G titulos
CANDACE CAMP

\J!

TITULOS






OEBPS/images/portadilla1.jpg
CANDACE
CAMP






